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todas 
«ESCRIBIR HISTORIA 
ES VIVIR 
ETERNAMENTE» 

Hasta Dinamarca e s t á llegando el nuevo 
auge del noble arte del toreo a caballo, 
s e g ú n nos dice en nombre de nuestros 
amigos de la P e ñ a Danesa su activo pre
sidente, don K n u d Lauritsen, quien nos 
escribe: 
"Somos muchos los aficionados en Dina

marca que con gran interés , a l mis
mo tiempo Que leemos sobre el to
reo en su excelente per iódico , lee
mos t a m b i é n sobre el arte del rejo
neo, digno antecesor del arte de to
rear a pie. 

Nos alegra que el rejoneo haya 
vuelto a la prosperidad hoy dio y que 
justamente en los ú l t i m o s a ñ o s hom
bres como Alvaro Domecq —padre— 
hayan escrito p á g i n a s de esa historia 
que se sigue escribiendo con la labor 
de los Peralta, Alvarito. B o h ó r q u e z , 
Lupi y, si, de las rejoneadoras tam 
bién. 

Pero lo que nos falta es otro génc 
ro de historia; es decir, un nuevo li
bro del rejoneo: tanto su fondo his
tór ico como su desenvolvimiento y 
p o s i c i ó n durante los ú l t i m o s a ñ o s , y, 
bien entendido, especialmente su si
tuac ión hoy, sus ejecutores y su fu
turo. 

¿Ex i s t e un libro de este arte o po
demos esperar que l legará pronta
mente? Esperamos con in terés la lie 
gada de tal libro, preferentemente 
con muchas hermosas fotos, tanto de 
caballeros como de los caballos m á s 
famosos. 

E s c r i b i r historia es vivir eterna
mente, " 

Muy bonita frase; sí, señor, que nos place re
producir. Hemos pasado su dirección a una li
brería especializada para que se ponga en con
tacto con ustedes y puedan, entre sus existen
cias, escoger lo más acorde con lo que en este 
momento desean. 

DOLORIDO 
T a l parece estar Antonio Lu i s R a m í r e z 

de Torres "Aldebarán", s e g ú n la carta que 
nos escribe desde L a Coruña . E l motivo, 
uno de los muchos imponderables con que 
hay que luchar en la vida, es é s t e : 
"Soy aspirante a matador de novillos, con 

s i tuac ión debidamente legalizada an
te el Sindicato y M o n t e p í o correspon- | 
dientes, y asiduo lector de esa revis- \ 
ta, particularmente de la secc ión de \ 
«Cartas-». 

Me permito distraer su a tenc ión 
para que desde esas mismas colum
nas me digan si, a su juicio, el cro
nista encargado de dar la reseña , en 
su día , no me irrogó un perjuicio al 
silenciar en las dos ocasiones que 
acud í a una plaza que h a b í a actuado. 
Resulta que en la derruida plaza de 
toros de L a Coruña , el d ía 7 de octu
bre de 1965 actuaban Gregorio halan-
da, E m i l i o López «Player i to* y César 

m CARIAS 
Pisos «El P a l a v e ñ o * , i n c o r p o r á n d o 
me a la t ema como sobresaliente, 
aunque no ac tué . D e s p u é s , en Oleiros 
(plaza desmontable), el 16 de agosto 
del presente a ñ o , tuvo lugar un mano 
a mano entre Pedro Femando y J o s é 
Garc ía Iglesias, actuando yo t a m b i é n 
de sobresaliente, pero toreando esta 
vez a l sobrero que se me as ignó . E n 
ninguna de las dos ocasiones hizo 
a lus ión crón ica ni reportaje alguno 
sobre m i presencia en la pr imera ni 
ac tuac ión de la segunda, Y como es
toy en los balbuceos, con el mismo 
entusiasmo de entonces y de ahora 
(ya llevo toreadas unas diez u once 
vacas en Salamanca), considero que 
con esas intervenciones deb ió quedar 
constancia de mis principios." 

En la primera ocasión las cosas fueron como 
es corriente, o sea, que al sobresaliente no se 
le suele nombrar si no es que ha actuado. En 
la segunda, en que usted toreó al sobrero, lo 
normal hubiera sido que recién sucedido el 
asunto se hubiera usted dirigido con una carta 
sn Kpa!es correctos términos en que a nosotros 
nos escribe, pero cuyo destinatario fuera ese 
señor (suponemos que cronista de algún perió
dico focal) que le ignora a usted en sus cróni
cas, solicitando de él una ampliación a su re
lato de la corrida. Por esta vez, el silencio aje
no queda subsanado al quedar constancia aquí 
de lo que usted nos ha escrito; para la próxi
ma, ya sabe lo que tiene que hacer. 

ESTUDIANTE INGLES 
CON «GUSANILLO* 

E l s e ñ o r Morris Bill ingham, con domi
cilio accidental en Valencia, nos dice des
de la ciudad del T u r i a : 

"Es és te mi primer a ñ o de aficionado a los 
toros. Soy estudiante inglés en Valen
cia, y durante mis vacaciones he vis 
lo tantas corridas y novilladas como 
me era posible. No puedo decir que 
casi todas las corridas me resultaron 
interesantes, pero sí que las novilla
das que he visto me interesaron mu
cho m á s . Sobre todo en Valencia, los 
d ías 6 y 27 de septiembre, donde to
reó un extraordinario novillero —Jo
sé Lu i s Cal loso— que me s o r p r e n d i ó 
por su conocimiento y juventud... Y 
t a m b i é n el d ía 27, otro novillero que 
l legó a entusiasmarme por su inteli
gencia y su entrega total ante unos 
novillos muy dif íc i les . Se l lama F a 
bián Mena. 

E n mi op in ión , estos dos j ó v e n e s . 
Calloso y Mena, pueden dar mucho 
a la Fiesta brava la p r ó x i m a tempo
rada; y termino r o g á n d o l e s el favor 
de que, a ser posible, me enviaran fo
tograf ías de estos dos novilleros." 

Los muchachos que nos cita son dos espe
ranzas muy prometedoras para el futuro de la 
Fiesta, que está, desde luego, en las novilladas, 
que son las que, definitivamente, pueden for
mar a un torero que no toma la alternativa has
ta estar de verdad «cuajado» para dar ese paso. 
Las fotos podrá usted obtenerlas si las pide di
rectamente. La de Calloso a su apoderado, don 

¡legan 
Jaime Osborne Domecq, calle Moreno de Mora 
PUERTO DE SANTA MARIA (Cádiz). Y la d e f i 
bián Mena, al propio interesado en casa de Mi. 
guel Mateos «Miguelín», ALGECIRAS (Cádiz) 

LOS CONCURSOS DE TV 
Nos escribe don J u a n Miguel Giménez, 

Moreno, de Madr id : 
"Soy gran aficionado a la Fiesta nacional 

y, como tal, asiduo lector de nuestra 
«guía» taurina E L R U E D O . 

Habiendo solicitado el concursar 
en «Las diez de ú l t imas» , de TVE 
con el tema « T a u r o m a q u i a » , les rue
go me aclaren dos problemas, ya que 
los libros que poseo discrepan en al
gunas cosas: l.41 ¿Qué torero fue el 
creador de las Cuadrillas (y fecha) 
que postergaron la primitiva lidia a 
caballo como «alanceamiento» y ¿el 
«rejón»?—2.a ¿ E n q u é fecha fue 
concedida en E s p a ñ a o, mejor dicho, 
en Madrid, la primera oreja?" 

Rogamos a! señor Giménez Moreno y a otros 
que puedan pensar lo mismo, que como ni nos
otros ni nuestro periódico existíamos por tales 
fechas, nuestras fuentes de información han de 
ser las mismas que las í jyas y el tiempo que en 
explorarlas hemos de emplear, el mismo que él 
emplearía. Hemos de recordarle, además, que 
en esta vida nada se logra sin esfuerzo y que, 
por ello, es con su propio trabajo con lo que 
tiene que labrarse la realidad de sus ilusiones. 
Lo sentimos, pero no disponemos de tiempo pa
ra colaborar en concursos televisivos. 

SOBRE LO MISMO 
E s t a vez es don Alonso Domínguez Es

carda, de Cantalejo (Segovia), quien pre
gunta: 
"Mucho agradecer ía que, por mediación de 

la revista, y en la s ecc ión de «Car
tas», me informasen de las corridas 
que toreó en su vida el diestro Juan 
Belmonte García, s i puede ser por 
temporadas, as í como su última ac
t u a c i ó n de luces. Estos datos me son 
muy necesarios y no los hallo por 
ninguna parte; por eso recurro a us
tedes, que lo saben todo." 

Esto es una revista, no una enciclopedia, y le 
regamos haga su/a la contestación al señor Gi
ménez Moreno, de Madrid, ya que le impulsan 
los mismos motivos. Le sugerimos el libro «Bel
monte», de Antonio de la Villa, que compren
de la vida del diestro hasta el 1927 y que para 
computar las corridas que diera los años 1934 
y 35, en que reapareció, se dirija a alguna he
meroteca, donde, repasando periódicos, P^j3 
ir encontrando las fechas. Belmonte se vistió de 
luces por última vez durante la guerra de libe
ración (año 36 ó 37) en una corrida benéfica 
para la que el general Quelpd de Llano solicito 
su colaboración. 

Y que conste, una vez más, para los qü€ 
piensen presentarse a concursos o se le ocür^,Q 
preguntas propias para ellos, QUE ^ ^ 9 , 
ES UN CONSULTORIO, sino una sección de po
lémica, opiniones y actualidad, por lo q«e $,e^ 
pre esta clase de cartas contarán con una P 
ferencia, aunque en muchas ocasiones e0fl$.n 
tamos con el mayor gusto a preguntas <l"e' ^ 
mayor trascendencia, sabemos harán f«"e 
aficionados prudentes. 
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Parrtta. pese a tanta demora, tendrá su festejo taurino que te saque de la apurada situación en que se encuen 
tra. La Empresa de Madrid, pese a lo que se había dicho, deja la plaza desinteresadamente, y serán Gregorio 
Sánchez y Andrés Vázquez, quizá con dos rejoneadores de renombre por delante, los que toreen el próximo 
día 25 en las Ventas, no un festival, sino toda una corrida de toros. Parrita, en sus tiempos, cuando podía tant 
bien toreo para los necesitados, como se demuestra en esta amable foto, para el recuerdo y la nostalgia de 

una tarde triunfal 

E L F E S T I V A L I M P O S I B L E . . . 
£ n los primeros d í a s de l a pasada semana apa

recieron en la p e q u e ñ a pantalla durante el ú l t i m o 
programa informativo los diestros Gregorio Sán
chez y A n d r é s V á z q u e z y el presidente de la P e ñ a 
taurina " E l 7", s e ñ o r Thomas. E l motivo de s u pre
sencia en l a T e l e v i s i ó n era hablar del proyectado 
festival taurino a beneficio de A g u s t í n P a r r a "Pa
rrita", no m á s de ayer figura del toreo y en la ac
tualidad pobre y desvalido ser que se consume len
tamente abatido por los efectos consecutivos de 
una cruel y g r a v í s i m a cornada. 

Hace tiempo que e m p e z ó a hablarse de l a apu
rada s i t u a c i ó n de Parri ta , tanto en lo f í s i co como 
en lo e c o n ó m i c o , y de l a conveniencia de organizar 
u n festival en s u beneficio. De momento parec ía 
que las cosas iban a marchar con cierta agilidad; 
pero todo eran promesas, palabras vanas y aplaza
mientos. E s t o s festivales no tienen l a resonancia ne
cesaria para poner en l inea de combate a diestros 
de campanillas, n i mucho menos a quienes com
partieron con ellos l a suerte en los ruedos. L o s pe
r i ó d i c o s alentaban los proyectos, mientras los pro
yectos se apelil laban en e l m á s injusto de los oír 

vidos. 
T h o m a s se ref ir ió a l proyecto en general, y Váz

quez y Gregorio, a s u firme p r o p ó s i t o de partici 
par personal y desinteresadamente en el que pu
diera y debiera organizarse. 

Se dijo en principio que l a E m p r e s a de Madrid 
se negaba a dejar l a plaza, pero esto no es as í , y a 
que la cede desinteresadamente. 

Parr i ta l l e g ó a l e s c a l a f ó n mayor el 9 de mayo 
de 1945, recibiendo l a alternativa de manos de Ma
nolete y teniendo de testigo a Carlos Arruza, con
firmándola el d í a 30 del mismo mes de manos de 
Armil l i ta ante dos testigos excepcionales : Domin
go Ortega y Manolete. I r r u m p i ó , pues, con fuerza 

y durante cinco a ñ o s f iguró en los m á s importan
tes carteles; pero tí 11 de septiembre de 1950 su
f r i ó en E l Esp inar una g r a v í s i m a cornada que le 
tuvo cas i u n a ñ o entre l a vida y l a muerte, y aun
que d e s p u é s i n t e n t ó volver a los ruedos, pronto se 
vio obligado a retirarse definitivamente. No era 
que le fal laran los á n i m o s , sino que, como secuela 
de s u herida en el pecho, se fatigaba con el inevi
table ejercicio f í s i c o a que obliga tí toreo. S u paso 

por los ruedos fue siempre decoroso, cuando no 
triunfal. D i s c í p u l o directo de Manolete, asombraba 
por s u quietud de piedra ante los toros y s u per* 
fecto dominio de l a mano izquierda. 

L o s pocos a ñ o s que estuvo en activo n o fueron 
suficientes para reunir una gran fortuna, pero s í 

l a suficiente p a r a emprender negocios, en los que, 
desgraciadamente, no le a c o m p a ñ ó l a suerte. Poco 
a poco se fue consumando s u ruina, a l tiempo que 
avanzaba l a enfermedad que ahora le tiene postra
do en u n sanatorio antituberculoso. E l festival a 
s u beneficio s e r í a como u n b á l s a m o sobre tí dolor, 
no s ó l o en tí aspecto e c o n ó m i c o , sino m á s prin
cipalmente por sentirse arropado con l a esperada 
solidaridad de los toreros y l a generosidad de las 
Empresas . 

Pero e s t á visto que u n t i fón, u n terremoto, una 
epidemia, u n voraz incendio o cualquiera otra gran 
c a t á s t r o f e conmueven m á s a los toreros que l a des
gracia de u n c o m p a ñ e r o , olvidados ta l vez de que 
u n d í a cualquiera de ellos puede precisar del auxi
l io de u n festival. L o m á s lamentable, s in embar
go, es que en u n a p r o f e s i ó n as í , en l a que se entre
cruzan tantos millones, no exista u n a organ izac ión 
que garantice a sus protagonistas u n decoroso re
t iro y l a asistencia necesaria e n casos como el que 
actualmente atraviesa Parri ta . 



EL PRIMER FESTEJO 
DOMINICAL HUBO 
DE SUSPENDERSE 

POR L L U V I A 

EL TOREO CLASCO/ 
POR EL m 

hliZ.—Magnífica perspectiva del 
templo del Filar durante la noche. 
Un ejemplo 
de luz 
artificial. 

Z A R A G O Z A * L A S 
P R I M E R A C O R R I D A 

GRIS REAPARICION 
DE FERMIN MU RIELO 
FARDE SIN TROFEOS \ SIM 

M E R I T O S N O T A B L E S 
ZARAGOZA, 12. (De nuestro re

dactor, enviado especial.)—Por fin, 
y tras una mañana entoldada de ne
gros nubarrones y salpicadas lluvias 
que interrumpieron varias veces el 
hermoso paseíllo de las provincias 
ante la Pilarica, se pudo inaugurar 
la Feria taurina con este segundo 
cartel que, por la suspensión de 
ayer, se convierte en él primero. De 
todas las formas ha sido el torero 
de la tierra él que abrió Feria, Fer
mín Murillo, supliendo a Angel Te
ruel que justificó su baja. Acompa
ñaban en el cartel al reaparecido, E l 
Viti y el también baturro, de Te
ruel, Jesús Gómez «El Alba». Lleno, 
pero sin apreturas. 

E n los corrales esperaban su tur
no, lo que ahora se ha dado en llamar 
«seis hermosos toros, seis», corres-

"^púndientes al hierro y la divisa de 
don Francisco Galache de Hernan-
dinos. Todos de variado pelo, de va
riado comportamiento, de justo tra
pío, sobre todo, atendiendo a la flo
reciente juventud de los astados. 
Los carniceros convertirían en file
tes y lo otro, los correspondientes 

kilos de la canal a lo que pesaron 
« en vida y que, por orden de lidia, in

dicaron en la báscula 480, 497, 462, 
504, 479 y 505 kilos. 

E l primero es castigado en la pri
mera vara, de la que sale huido, co
sa que también lo hace en tos tres 
intentos subsiguientes. Muge des
pués, y babea y se defiende en ta
blas. Este toro, con capa jabonera 
sucia, llamó poderosamente la aten
ción de los espectadores. E l segun
do, berrendo en colorao, no desper
tó menos curiosidad que su herma
no; dobla tas manos antes de entrar 
al caballo, y lo mismo sucede tras la 
primera vara, en la que se deja pe
gar sin lucha. Se vuelve a caer en 
los pases de trasteo, llegando re
servón y a la defensiva en la última 
parte de la faena. E l tercero, otro 
berrendo —esta vez— en negro, evi
dencia también debilidad de remos; 
lo hacen entrar hasta tres veces al 
caballo; el cuarto, und vara recarga
da, cerrando la salida del toro para 
que no huya. No fue más fuerte el 
quinto ni evidenció mejores condi
ciones, cayéndose en la única vara. 

Y lo mismo sucedió con el que ce
rró plaza —una vara—, al que la 
mala técnica de ta lidia no contribu
yeron a mejorar las condiciones del 
toro. 

REAPARICION 

Fue muy bien recibido Fermín 
Murillo por sus paisanos. La gran 
ovación a él dedicada en el paseíllo 
lo evidencia. Fue, esta tarde, lo úni
co grato para el torero de la tierra 
que, tras unas temporadas de reti
ro, decidió reaparecer en las plazas 
y en el escalafón. Pienso que Fermín 
Murillo no estará muy satisfecho de 
su actuación en esta primera fun
ción de Feria. Sea el balance de es
ta tarde gris, achacable a los nervios. 
Sea achacable también a las condi 
dones de los toros que le cupieron 
en suerte. No hizo nada destacable 
en su primero y mató.. . rematada
mente mal. E n su segundo es aplau
dido en lances de recibo, unas vis
tosas chicuelinas y en tal cual natu
ral. E n la suerte de la verdad no 
mejoró en nadd su anterior actua
ción. Entre los dos toros necesitó 
¡veinte! golpes de verduguillo para 
despenar a su lote. Ni que decir tie
ne que su actuación fue protestada 
por paisanos y foráneos. Había es
cuchado un aviso en su segundo. 

V E T E R A N O 

E l Viti no anda, desde luego, por 
su mejor momento. Se le ve cansa
do posiblemente. No diré, con des
gana, pero sí a falta de ese «algo» 
que siempre le empujaba a conver
tir en brillante ta más gris perspec
tiva taurina. Claro que tiene la téc
nica y el oficio suficiente para salir 
airoso de la más difícil papeleta. Si 
en alguna ocasión he dicho —y no 
me arrepiento— que para ser tore-

FLORES.—La imagen de 
Pilar queda de esa forma 

res. tras la ofrenda 

«He 
Vírsen ^ h t 

lUpídA 
realizad» 
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distintos grupos folklóricos pone 
una nota 

F O L K L O R E , — L a actuación 

de excelente colorido 
$n las calles 4e Zaragoza, 

A i 

Íl DERROTADO 
ENDISTA 

(Fotos: MARTIN-CHIVITE.) 

Crónicas: Vicente M. Z U R D O # 

t l D A S D E L 
ro no basta con tener valor y honra
da, ahora vuelvo y convierto Id ora
ción por pasiva. Con oficio y técni
ca, solamente el toreo se convierte 
en la fría construcción de pases y 
lances standardizados, fríos y abu
rridos, cuya plasmación en la plaza 
se olvidan de inmediato. Otra cosa, 
ie lo que no sucede con la faena 
projunda, inspirada en la que la téc
nica es sabiamente retocada por el 
corazón artesano. Y éste era E l Viti 
& las anteriores temporadas y es lo 

)¿ W se le reprocha en ésta. Digamos 
Wf* e« la corrida, hoy ha estado en 

m jría apuntada. Que no ha he
cho ninguna cosa mala y que, los 
wños, le han aplaudido cuando la 
Wia de cada toro y se le ha obliga
ba salir a los medios cuando aca-
60 con ellos aplicando su conocida 
técnica. 

J O V E N 

Jesús Gómez «£/ Alba» fue recibí-
con simpatía. Cuenta con buen 

^'por es/os pagos y luchó toda la 
lio v COn noMe afán por mantener-

aU mía que lo ha conseguido 
i J l - rza de voluntad, coraje y 
¡ ^ n d o í o todo, que a la aplica

re, unos conocimientos al reco
vado Val0r' Fue apagosamente 
^ tn su primero, sin consecuen-

^lunadamente, y trompicar 

4» 

MURILLO.—Mala actuación de Fermín Murillo el día de su 
rición, primera corrida de la Feria del Pilar 

reapa- E L VITI.—Discreta actuación del torero salmantino en la 
primera corrida festiva 

e« el ei 9«e cerró plaza'. Hizo cosas 
mentA ero yue emocionaron. E 
m iodo por gUstar. Mató de 

^nalequera y dos golpes de 
^ We le valen una vueltecita 

Pl<iza. Al segundo, nada con 
k Jí'.t**1**1 *** estoconazo en el 

hura d a Sale P0r los aires y su 
^ P r ^ c ? i W p " e s í a - £ ' público, in-
?I4€ e/o .emeníe PMe la oreja, 
lúe Bi Afluiente no concede, por-

vuelve a pasear el rer e l ALBA.—Fue muy aplaudido Jesús Gómes toda la tarde. Su ac
tuación custó a la afición por Partida doble. 

SUSTO.—Aparatosa cogida de Jesús Gómez «El Alba», to< 
rero baturro. Afortunadamente, todo quedó en susto 



EfclNA^-Momento en que la Reina de I» Fiesta. 3tc0mp»ñ»da de su corte de honor, 
responde » ano de Jos brindis de Í09 espadas 

GUAPA.—Ahí tienen ustedes a un» gnapaza 
española con sombrero cordobés presen

ciando una de las corridas del cíelo 

BELLA.—Otra belleza en los tendidos í 
tas estampas pueden palparse en 

quiera de las corridas festivas 

REAPARECIDO.—Entre el público, acompañado de su esposa —Piluca—, el torero de 
la tierra presem-ia una corrida deMte la barrera 

S E G U N D A C O R R I D A 
v m c1 n n b n i i 
A FALTA DE HONDURA CLASICA, BUENO 
ES EL TREMENDISMO A ULTRANZA 

ZARAGOZA, 13. —Tarde de exce-
lente temperatura. Segunda sustitu
ción en los carteles, Julián García 
por José Luis Parada, y toros (¿to
davía quedan?) de los Herederos del 
conde de la Corte. Buena entrada, 
aunque no tanto como la de ayer, y 
buen talante en los tendidos, a pesar 
de la carestía de las localidades y... 
de lo otro. 

La verdad es que, en ésta mi quin 
ta experiencia ferial, esto resulta ] la 
caraba! L a caraba, u n a expresión 
que se decía en mi tierra cuando 
algo nos desconcertaba por su in
comprensión de planteamiento y de 
resolución y que creo fue motivo del 
título a una ccsiiedia de don Pedro 
Muñoz Seca. A mi aire, esto es la 
jcaraba!, referido a io que sale por 
la puerta de dhiqueros; al celo de 
los ganaderos en la crianza de sus 
productos; a la conformidad de los 
aficionados; a la mecánica de los to
reros en la arena, y a toda la stan
dardización de la Fiesta y de su mun
do. La ¡caraba! también es cuando 
un "treméndido" —con permiso del 
ingeniero del 9— tenga que poner la 
f>!aza boca abajo para divertir a la 
asamblea y ganarse los mayores ho
nores de la tarde junto al mayor ba
lance de trofeos que contabiliza en 
las estadísticas. Y la |caraba! es 

que, a estas alturas, es lamentable 
que sólo me acuerde en detalles de 
la labor realizada por ese raucha-
oho. el treméndido apuntado, que 
supo ganarse la voluntad de los es 
pectadores maños. Cuidado, he di
cho los espectadores. No los aficio. 
nados. Pero a ios aficionados tam
poco convencieron los ortodoxos. 

Pero entremos en lidia noticiable. 
Sin entrar en exhaustivos detalles. 
L a ¡ caraba! de los vecinos del Fuen
te de Cantos acusaron los defectos 
que venimos apuntando desde Vito 
ria a Salamanca para las ganaderías 
repasadas en Ferias de prestigio. 
Esa juventud superada por las vita
minas de laboratorio que propor
cionan —en los dientes— el carnet 
de identidad válido para el Regla-
mentó, hoy por hoy. Lo otro lega!, 
el peso, es cuestión fácil y es la 
más fácil droga para restar fiereza 
—que no peligro— al joven astado 
cebado. Los de los Herederos del 
conde de la Corte tuvieron cabeza. 
Pero les faltó poderío. ¿He de decir 
otra vez las causas? No me sean us
tedes así. 

T O R E R O S 
Los que hicieron el paseino, to

dos son jóvenes, todos son capaces 
de ponerse al mundo por montera, 

AMBIENTE.—Unas veces más, otras me
nos, el público de Zaragoza ha respondi
do, como puede apreciarse e» la foto 

todos se saben la teoría y la prácd-
ca del toreo. Todos son valientes y 
todos están dispuestos a dejar en 
mantillas a José, a Juan y... a II l 
Cordobés. La ¡caraba! Y en eso an
dan. Y puede, ¡ojalá!, que lo consi
gan. Esto es la ¡caraba' Y io bue
no —o lo malo del caso— es que 
uno a lo peor lo consigue. Ese que 
en Zaragoza hizo e] paseíllo al des
cubierto. Y es que esta tarde se pre
senta en la capital del mundo ma-
riano como matador de toros, iré, 
si soy capaz, escribiendo por orden. 

MAMOLO C O R T E S , el veterano 
del juvenil cartel, despachó dos to
ros de desigual presencia y discuti
do estilo (tres entradas al caballo 
el primero y dos al segundo), sea 
dicho, lo del estilo, por las quejas 
mugientes ante el caballo que re
huía y la ausencia de estilo. Cortes 
consiguió una orejita en el que abrió 
plaza, sin nada registrable en el pri
mer tercio y faena encimista en el 
tercero, ¡eso sí,!, usando las dos 
manos con una vulgaridad impresio
nante. Estocada, a los veinticinco 
minutos, con vómitto y efectos ful
minantes, que le valió la oreja. E n 
el cuarto de la tarde, acuciado por 
la facilidad del trofeo conseguido, 
quiere revalorar los méritos. Inten
tó lo puro, se dio a lo fácil y no sa
tisfizo a la concurrencia, 

CURRO VAZQUEZ, el torero sevi
llano, opinión general, está metido 
en un lío. Se sabe la papeleta, pero 
no acierta a rematar. Lo de rema
tar en esta ocasión, no me refiero al 
uso del verduguillo. Dios me libre 
de darle consejos. Pero si su carre
ra no está consolidada por falta de 
aprendizaje... ¡que aprenda! Creo 
que Curro Vázquez, sin demostrar
lo todavía, es torero. O está en ca 

NIÑO.—Rodeado de guapas, e! niño -¿sí 
coló?— presencia el festejo con |ran de* 
preocupación.... como si lo de ta «pro'w 
bición» no fuera con él. ¡Hace bien. anf. 

mino de serlo si no se le predpüa 
por unos caminos y por otros. En 
Zaragoza no ha estado a la alíuni 
que apuntaba su bachillerato taun 
no. Se le silenció su labor ame unffl 
toros, o lo que fueran, que evida 
ciaron, como iodos los de hoy, los 
atributos que proporcionan categj 
ría o descalifícación a un prestigie 
so hierro. 

JULIAN GARCIA resulta que fue 
el primero que me indujo a titulM 
esta crónica. Julián García es llj 
caraba!, repito, un "treméndido 
que vuelve loco a los tendidos. A fl 
no. A pesar que, cuando a los toros 
voy por lo libre, no pretendo estu 
diar, Y cuando voy a levantar acia 
informativa... tampoco. Escribo p» 
ra el pueblo llano. De donde yo m 
vengo y ai que yo me dirijo sm m 
tención de deformarlo. 

Por ello, de Julián García he J 
decir, v digo, que en sus dos toa-
hizo, a^su manera, todas las sueru 
Que cuando no templaba en pW 
clasicismo, puede que lo int¿n" 
se aplicó a un expuesto toreo " 
mendo o a una persona! agrê 0!L 
los toros —ni de mejores m pw-
condiciones que los de s»s com 
ñeros—, y arrolló todo. Incluso J 
simpatías de la asamblea, que P 
ñámente se entregó a esta . | 
¿Bueno, malo, este Procedc^c\^ 
yo qué sé ! Al cabo de muchas ^ 
poradas y cinco Fenas que_ t 
lan señeras, sólo sé que esiu 
confundido que nunca. a u 

Finalizaré la crónica de caí ^ 
particular estadística de ^ e c0r 
dores del tremendo Julián, ti 
tó una oreja en cada toro ^ 
mente pedida y podían ^ PC^ 
más si hubiese tenido e) F 
acierto al matar. 

L A S C O R R I D A S D E L PILAR 
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ZARAGOZA, 14.—No se consumó 
l üeno absoluto, pero sí fue la ma-
ar entrada de la Feria. Puede que 

'l aforo de la plaza estuviese más 
aüe superado. Pero los de entrada 
A , guitarra» obstruyeron las esca
leras y acceso a las localidades y 
de mi tendido, por lo menos, esta
ban sin ocupar. Mucha .afluencia de 
jorasteros de la provincia y limítro-
L y atasco, como es costumbte 
Jxmáo torea Benítez—, a la hsra 
de ocupar la localidad. Hubo gentt 
que no logró entrar hasta la muerte 
del primer toro, y, no pocos, en la 
del segundo. Día de sol radiante y 
temperatura agobiante para los que 
nos habíamos prevenido para un an
ticipado invierno. E n la calle, y des
pués en los tendidos, antes de las 
cinco de la tarde, hervidero de mur
mullos y comentarios para todos los 
pistos. Partidarios $ detractores 
-del torero que iban a ver— jugc-
bm, apostaban a su particular pre
dilección. Se mascaba ambiente tau
rino por aquello del partidismo y 
por la defensa de ta posición de ca
da cual... Y de cada cuala, ¡qué ca
ramba! ¡Había «cada cuota» en los 
tendidos...! Hacia el paseíllo Ma
nuel Benítez. Ustedes me entienden. 

Por la mañana, en el reconocí' 
miento, la corrida que había de :a-
íir por toriles quedó reducida a la 
ninima expresión. Sólo dos toros 
"¡y dale con no llamar a las cosas 
por su nombre!— pasaron trámite 
legal y hubo que parchear el encie
rro con cuatro semovientes de la sa 
Weria de dofu: Eusebia Calache. 
Aiortunadamente estaban en los co
rrales correspondientes al encierro 
9«e debió abrir Feria y fue suspen-
tot'i ASea' que' taTnbién> el tercer 
^rtel de la Feria tuvo sustituciones 
derTendos- Con esto de las p™** 

m "Madores para irse a Amén-
a pesor de los compromisos con-

•mos y las necesarias lluvias para 
agricultor, pero que hacen encn-

£ ^ ganado... —¡es bromal—, no 
testeio sin que **' 

a dos berrendos; 
ra, y fro' con Pinta de vaca 
Pelo se&*ndo, predominando el 
ttizdrí^0' E n mi particutor conta-
ht fe*1 de caídas antes de tiempo, 
Keno ryonocer Que ha sido ta que 
Por di besado & suelo, sin que 
triQi les Pueda reconocer un ñor-
trenfu**0' Han berreado an la 

i,an escarbado lo suyo v lue-
os { comportado al son que 
exh^a!)an' Hoy no cansaré con los 
n o ¿ r detaUes de cada u*10* si 
parahf señalar lo ntás destacado, 
no. per^! 0 Pára mal, en cada tur-

wttaseme esta descriptiva ge 

neral. con la que pretendo dar una 
idea del encierro. 

POR POCO 

Por poco, Fermín Muriílo, con
vence a sus paisanos. Mejoró con 
mucho su actuación anterior. Cortó 
una oreja al toro que abrió plaza y 
otra al tercero. Lo más torero y me
ritorio de la tarde lo hizo al quinto 
y sus paisanos no lo quisieron reco
nocer. 

E n su primero veroniquea con 
buen son. Con la muleta instrumen
ta cosas con la derecha y la izquier
da sin medir las distancias. Buenos 
pases sueltos y falta de ligazón. 
Adornos y estocada habilidosa que 
basta y le vede la primera oreja. 

A su segundo le templa mejor 

tras un eficaz trasteo con manera* 
toreras. Manda excelentemente en 
dos series de derecha y no desme
rece el estilo cuando se pone la pa
ñosa en la mano izquierda; pero re
mata mal. Repite con la derecha y 
mata de media y descabello al se
gundo intento. 

Lo más meritorio de Fermín Mu 
rilto lo hizo al quinto de la tarde. 
Un toro que se pasó toda la tardz 
escarbando, echando la cara arriba 
cuando se encontraba los caballos. 
Que, durante el último tercio, se lo 
pasó a la defensiva y probón. Muri-
lio, dispuesto a deshacerse de él a ta 
primera ocasión, ante las impreca
ciones de los paisanos, se decidió a 
someterlo a su dominio. Y lo consi
guió, aunque no se le agradeció, a 
pesar que sacó cosas buenas que 
eran doblemente meritorias. Mató 
de pinchazo, media profunda v des
cabello a la segunda. Un núcleo de 
aficionados, con sus aplausos, le hi
zo salir al teredo. Y Murillo, con mo
destia, recogió el homenaje. 

CORDOBEAR 

Sería una solemne tontería entrar 
ahora en consideraciones sobre la 
forma de torear de Benítez. £1 to
reo del muchacho de Palma del Río, 
lo encuentro antes y después de la 
función. Por la pasión que despier
ta, por los barullos que arma, p ir 
el encarecimiento de las localidadiis 
y por las «tortas» que se suelen es
capar de memos partidarias de E l 
Cordobés, unas veces, y de las ma
nos de sus furibundos detreictores, 
otras. Lo dicho, ese torero, nunca, 
deja indiferente a la asamblea. 

Le rueden las cosas bien o le de
jen de rodar. 

Le han toceido tres toros cómodus 
de cabeza. Ha cortado una oreja a 
su primer toro, toreando. Un poco 
precipitadillo en el memdo, pero to-. 
reando. Cuando el toro se ha puesto 
a la defensiva, le han vuelto a ani
mar con espaldineis que el público 
de Zaragoza le jalea. Mata de buena 
estocada, saliendo desarmado y, co
mo ya dije, cortó una oreja al se
gundo berrendo de la tarde. 

A su segundo toro, que derribó al 
caballo espectacular y peligrosamen
te, ensañándose con caballo y pica
dor, Manolo provocó el detirio «cor-
dobeando». Aplicando su persor-.al 
estilo y llegando incluso a más. Co
giendo al toro por los cuernos l i te 
redmente, al estilo de los forgados 
portugueses. Remiendo la cabeza en 
el testuz del toro y topando el torc 
ro hizo ceder terreno al toro. Mato 
a la primera y la plaza se convir'ió 
en un manicomio. E l presidente tu
vo que conceder los máximos tro
feos a E l Cordobés. 

Al que cerró plaza, cornicorto, 
aunque el de más peso —5/5 kilo
gramos—, nada destewabte. Se había 
quedado probón para la muleta y, 
con el disgusto del público, se limi
tó a abreviar, dejando indiferente al 
gentío. 

Juan Cedleja, el sobresaliente im
prescindible de tos mano a mano 
postineros, hizo tres quites en otros 
tantos toros que fueron muy aplau
didos. 

E n ta calle, otra vez, comentarios, 
discusiemes y pasión. Hoy la contro
versia durará hasta las altéis horas 
de la madrugada. 

MURILLO. — Mejoré macho su actuación primera. Fttf premiado BRINDIS. — Fermín Mwitta brindó ta muerte de uno 
con dos orejas (primer y tercer toros) sus toros al ex Alcalde de Zaratean, señor Alterta 

de 

CORDOBES. — Llenó la plaza y obtuvo un gran éxito. Corté tros 
orejas y un rabo (toros segundo y cuarto) 

VALOR. — Ese loe el desplante temerario que terminó dé 
al póbUco de Zaragosa. Gran valor de Manuel 

Benltex 
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. . .Y el de siempre cierra así la 
temporada: JAEN: 6 TOROS Y EL 
SOBRERO, COMO UNICO ESPADA 

T R O F E O S : 



n i . C U A R T A C O R R I D A 
UNA PICA, Y MAS, 
EN ZARAGOZA 

E N L A F I E S T A T A M B I E N C U E N T A 
E L T O R E O A L A J I N E T A 

mente, tuvo una tarde redonda. Cor 
tó las dos orejas de su novillo en su 
particular confrontación. Si en el 
primer tercio actuó sin mácula, en 
el segundo se superó colocando un 
par de banderillas de «poder a po
der» y que entienda el que deba en
tender. Y con el rejón de muerte, 
desde el caballo, mató a «volapié». 
¿Me perdonan esta expresión? Así lo 
vi. Y así lo cuento. Que me perdonen 
los pontífices. 

AL ALIMON 

Angel Peralta cogió un capote de 

R A F A E L . 
E l m á s jo
ven de l o s 
h e r m anos, 
clavando e n 
todo lo alto, 
en el novillo 
al que corta
ría l a s dos 

orejas. 

ZARAGOZA, 15. — Mi propia ex
periencia me induce a demostrar 
que ya, afortunadamente, desapare
ció aquello del «número del caballi
to». L a proliferación de funciones 
del «Arte del rejoneo» está acaban
do con el tópico. Los oriundos ma 
ños, y los llegados a rendir homena
je a la Pilarica, se acercaron a la 
plaza de toros y casi la llenaron. Fue 
una entrada que habrá satisfecho a 
los empresarios y no menos a los 
centauros artistas. Un público i in 
resabios y sin falsa información que 
los orientadores no encontraron 
oriente para su información. 

Pueblo alto, medio y llano en los 
tendidos que, casi, colmaron la pla
za. Expectación, predisposición y, 
también —como no—, animadver
sión para el numerito del caballo. 
Con estos atributos, por delante, he 
de afirmar, y afirmo, que nadie bos
tezó. Antes bien; aplaudió con calor, 
se entusiasmó por la buena doma y 
por la galanura de los caballeros a 
grupas de inconmensurables mon
tas. 

Las primeras ovaciones ya sona
ron en el paseíllo ecuestre. Se re
crudecieron en la vuelta al ruedo al 
sesgo del redondel. ¡Qué caballos! 
jQué dominio el de los caballeros 1 

Alguien me dijo que era la prime
ra demostración, en esta plaza, con 
rejoneadores a resolver una tarde 
de toros. 

Y a fe de los asistentes pusieron 
una pica en Zaragoza. E n la Zarago
za en fiestas y en la Zaragoza tauri
na. Tras los festejos táuricos, en los 
que se rindió más culto al tremen
dismo —con todos los méritos que 
ni niego— que al torerismo de siem 
pre, que, cosas hubo, aunque no 
predominaran. 

Buena tarde festera, con buena 
entrada —quedó dicho— y satisfac-

i ' 

A L V A R I-
TO. — Con el 
peor novillo 
de la tarde, 
a fuerza de 
encelarle, lo
gró poder a 
su oponente. 

ción en la concurrencia que, como 
todo lo sincero, se supo entregar a 
la sinceridad. 

Lo que había, tras la puerta de 
toriles —seis reses de don Ciernen 
te Tassara—, había que torearlas a 
caballo. Fueron anunciadas como no
villos. ¡Y a mí, qué.. .! Tras presen
ciar tantas corridas de toros y luego 
vemos lidiar a tantos sobrinillos que 
no se prestan al juego, al apellido y 
a lo demás que en la arena tienen 
que demostrar. ¡Por lo menos, aquí, 
en los programas no hay engaño! 

Seis bravos novillos, seis. 
Individualmente, A N G E L PERAL

TA se lució en arponcillos en com
pleta armonía formada por caballe
ro y montura. Banderilleó normal
mente y con los garapullos a la con
tra. También a dos manos. Clavó en 
los altos tres rosas. Mató al tercer 
rejón de muerte que le valió la vuel
ta al redondel. 

R A F A E L PERALTA se luce en el 
encelamiento llegado su turno. Lo 
que hace después, hasta el rejón de 
muerte, es torero. E s de caballista 
de primer orden y así lo entiende la 
abarrotada plaza de toros de Zara
goza que le otorga las dos orejas del 
toro al matar a la primera tras ha
ber ejecutado las suertes del toreo 
a la jineta como mandan los cáno
nes. 

ALVARITO DOMECQ, con el novi-
lio más incierto, expone todo. En
celamiento, busca y remate, lo ha 
de realizar el caballero. Tanto en los 
arpones de castigo, como en banderi
llas y en los rejones de muerte. Se 
aplaude la técnica, el arte y la vo
luntad de caballero y montura. E l 
caballero, pie a tierra, intenta rema
tar al toro, pero éste dobla y se en
trega al puntillero. 

J O S E MANUEL L U P I , individual-

ANGEL.—Un alarde de doma. Angu p. 
ralta saluda a grupas de su montura en 

la muerte de su Individual novillo 

1 

L U f l . — E l caballero portugués redondeó una gran tarde. ÍJos orejas en la suerte indi
vidual y vuelta en el novillo al alimón. 

brega y, con el susodicho percal, pu
so el novillo en suerte a su hermano 
Rafa. Otra suerte resucitada por el 
innovador caballero torero. Esa 
suerte nacional peruana que em
pezaba a olvidarse y que ya tuvimos 
ocasión de ver en la plaza Mayor, de 
Madrid, en la corrida del medievo. 
Al alimón, entre los hermanos Peral
ta, todo fue grato, emotivo y artísti 
co. Agradó y emocionó y se refrendó 
con gran ovación. 

Domecq y Lupi no desmerecieron 
un ápice. Hicieron» por partida do
ble, todas las suertes con galanura y 
técnica. Con arte y poderío, tanto 
con el material normal como con el 

corto. Quebrando en el momento 
preciso. Alardeando del justo capote 
que es la cabalgadura. Emocionando 
a propios y a extraños. Los rejones 
de muerte cayeron mal y les hicie 
ron perder los trofeos que tenían 
casi ganados. Dieron la vuelta al rue
do. 

Y después los cuatro caballeros la 
repetirían. 

Fue una tarde emotiva y ^ 
agradecida por la nutrida concurren
cia. Una concurrencia que, como en 
otras plazas de España, está des
cubriendo esta especial manera del 
toreo. L o del toreo a la jineta. 

LAS CORRIDAS DEL PILAR 



I Q U I N T A C O R R I D A 
A R A N D A G A N A ; NEGRO 
PASA Y FIGURAS PIERDEN 
TAMBIEN, LOS NOVILLEROS, 

L L E N A R O N L A P L A Z A 

1** 

GALLOSO.—Pasó inadvertido por el coso zaragozano. E n el grabado le vemos 
adornándose 

¿AlíAGOZ^, 16.—Se llegó al festejo 
que debía de cerrar la Feria. A la no-
•0ada que tanta expectación había 
¿espertado y en la que se habían pues
to tantas esperamos. Propios y extrar 
ños habían asegurado ser éste el 
mejor cartel de la Feria. E l más lo
grado, incluso antes de las excisiones 
de ios jóvenes matadores de toros Te
ruel y Parada. Se llenó la plaza. 

la novillada, si nos atenemos al re
nombre de los espadas, a su puesto en 
la clasificación taurina, así lo hacía 
suponer. 

Luego pasa eso. Que debía ser ver* 
dadlo del renombre de algunos de los 
nwüleros, pues para ése, esos o aqué
llos se trajeron a Zaragoza ocho bovinos 
de don Diego Romero dMego, desde Je
rez de la Frontera, que no aguantaron lo 
preceptítítitó en el Reglamento y que 
fustarrWftté íá autoridad que vigila el 

orden y la ley en la plaza desechó, la 
mitad en el reconocimiento previo. 
Nuevamente el autoritario «aviso» 
anunció la sustitución de cuatro no
villos anunciados por otros tantos per
tenecientes a don Femando Pérez Ta
bernero, de Hoyo de la Gitana. 

Los cuatro supervivientes de Jerez 
de la Frontera, salidos en los primeros 
lugares, no ofrecieron dificultades. E l 
que abrió plaza apenas si se levantó 
del suelo y ocasiones hubo para pen
sar en apuntillarlo antes de que el to
rero tomase la espada de verdad. Ex
cesivamente cómodos de cabeza, lo 
que hoce pensar en la lupa con que 
fueron escogidos. 

Mejor presencia tuvieron los de don 
Fernando Pérez Tabernero, que, más 
cuajados, ofrecieron competencia y pu
sieron en más de un apuro a los dies
tros, y de ellos a Aranda. sin que éste 

ARANDA.—El triunfador de la tarde fue Raúl Aranda. Una oreja en cada novillo le 
pasaportan para la fama 

MANZANARES.—Tampoco tuvo su tarde. Y eso que eran muchas lias esperanzas en él 
depositadas 

CHmANOA.-€umplló solamente. Dio sendas vueltas al ruedo, que rubrican los Justos 
merecimientos 

se arrugase. Los otros espadas opta
ron por el paso atrás y no querer sa
ber nada del adulto novillo. 

TRIUNFADOR, ARANDA GANA 

RAUL ARANDA triunfó en toda lí
nea. Más meritorio su triunfo, en tan
to en cuanto se confrontaba su toreo 
con el de los muchachos aureoleados 
por los éxitos de los telegramas y por 
los testimonios de muchos, incluido el 
mozo de color, veterano en tauroma
quia y aspirante a ingeniero agróno
mo por la Universidad de Mozambi
que. 

Raúl Aranda, a la chita callando, 
gomó la partida a sus compañeros y se 
llevó las simpatías de los maños y de 
los forasteros. Sabe entender él toreo 
y aplicarlo con soltura y arte. Tiene 
valor y no se desanima ante la pape
leta que tiene enfrente. Prescindió de 
toda vulgaridad y se entregó a una 
honrada y artística interpretación del 
toreo. 

Tuvo una actuación aleccionadora 
para unos y para otros. Se le premió 
con una merecida oreja en cada movi-
llo, y podrían haber sido más de ha
ber tenido más acierto con la espada. 
He dicho si hubiera tenido más acier
to con la espada, pero, por poner una 
pega a Raúl, he de decir que de la 
forma que cuadra no se puede acer
tar. E n todo caso el acierto sería ca
sualidad. Pero la práctica es el mejor 
aprendizaje. Y Raúl Aranda no se que
dará atrás en esta suerte. 

N E G R O PASA 

He visto más centrado, más en tore* 
ro y más decidido a Ricardo Chibanga 
en las plazas de los aledaños de Ma
drid que hoy en Zaragoza. No es que 
haya estado mal, pero en ningún caso 
ha justificado su posición privilegiada 
en la estadística. No supo corregir o 

administrar las fuerzas del novillo que 
habrió plaza y se tuvo que pasar la 
lidia levantando al novülote de la mis
ma arena. Hubo momentos que espe 
rábamos fuese apuntillado antes de 
tiempo. A su segundo, de más presen
cia, no supo vencer el geniecillo del 
astado y se perdió en vulgaridad. Vul
gar en banderillas, a pesar de las fa
cultades, y vulgar con la espada. Dio, 
no obstante, una vuelta al ruedo en 
cada novillo. Sin manifiesta compla
cencia de la asamblea. 

FENOMENOS P I E R D E N 

Galloso y Manzanares habían acopa 
rodo la expectación del cartel en la no-
villada. Y quizá por ello el público 
esperaba más. Es decir, no tuvo oca 
sión de verles. Quiero pensar que es 
así, pues si hubiera que juzgarles por 
lo presenciado esta tarde habría que 
ponerles un cero absoluto. 

JOSE LUIS GALLOSO no descubrió 
sus cualidades, si es que las tiene, en 
esta plaza. Fue una pena, pues él y 
Manzanares componían él plato fuer
te de la tarde. Cuida más de compo
ner la figura que del dominio del no
villo. Mató al primero de dos pin
chazos y estocada y se aplaudieron al
gunos detalles de valor. Al rematar a 
su segundo, precisando un pinchazo 
más, le aplaudieron unos amigos. 

JOSE MARIA MANZANARES se pa
só la tarde estudiando las condiciones 
de sus toros. Cuando creía ver posibi
lidades se aplicaba. Luego venía la 
desconfianza y él tapujo. Sobresalie
ron cosas buenas, pocas; pero predo
minó el alivio, el encimismo, que es 
otra forma de alivio y que ya no en
gaña a casi nadie. Mató de pinchazo 
y estocada en los «alantes» y de otro 
y estocada «cayéndose» en los bajos. 
Tampoco ganó cartel ante el público 
de Zaragoza.—V. M. - Z. 
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C L A U S U R A 
DE LA FERIA 

ZARAGOZA, 18, (Servicio espe
cial.)—Se celebró la que podía de
nominarse última ccrrida de la Fe
ria zaragozana. Se organizó con el 
fin de compensar ,̂ 1 abonado por 
suspensión de la primera. Se inten
tó formar un carttiLparecido al sus
pendido, pero ni los toros de Euse
bia Calache^ ( q u é fueron lidiados 
parcheando la coniza' del día 14) 
ni los diestros anunciados para 
abrir la Feria, podían hacer facti
ble el programa. Por tanto, se anun-
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GABRIEL.—Fue gris la tarde para el torero. No tocó pelo y des-
cepcionó un tanto a los mañicos 

MACARENO.—Juan Antonio Alcoba consiguió un valioso trofeo 

RE ÑAU 

ri c o 

GUAPAS.—Las reinas de las fiestas reali
zan su garboso paseíllo en rumbosa calesa 
ante la admiración de los repletos ten* 

didos 

ció una corrida de toros a cargo de 
Gabriel de la Casa, Macareno, Curro 
Vázquez y E l Alba. Corrida, otra 
vez remendada, que formaron reses 
de Mercedes y de Juan Mari Pérez 
Tabernero y uno de Miguel Báez. 
Todos evidenciaron ausencia de po
der y no se p r e s t a r o n ai luci
miento. 

Gabriel de la Casa, dos pinchazos 
y descabello al segundo intento, 
aplausos. E n el quinto, protestado 
por cojo, dos pinchazos y estocada. 
Silencio. 

Macareno no acierta a matar a su 
primero y, tras golpe de cruceta a 
la segunda, escuchó palmitas. E n su 
segundo, tras una vistosa faena de 
muleta, coloca media en su sitio que 
refrenda con dos golpes de verdugui
llo. Oreja. 

Curro Vázquez se haría aplaudir 
al rematar a su primer toro de es
tocada y descabello a la primera. 
Ante las negativas condiciones del 
sépt imo de la tarde, Curro opta por 
abreviar y no se le agradece su ac
tuación. 

E l Alba escucharía un aviso en su 
primero por falta de acierto con el 
acero, siendo ovacionado, no obs
tante, cuando el toro murió. E n el 
que cerró plaza, se le concedió una 
oreja al torero casi paisano. 

VAZQUEZ.—Tampoco cuajó su tarde el torero sevillano E L ALBA.—Cara y cruz en su actuación; un aviso en el pri
mero y oreja en el que cerró plaza. (Potos: Marín CHIVITE.) 

LAS FOTOGRAFIAS 
RETRASADAS 
( S E G U N D A D E F E R I A ) 

CORTES: Pasó inadvertido ante la concurrencia en la se
gunda corrida. Y eso que en él tenía puestas sus esperanzas. 
Otra vez será.—GARCIA: Salió a triunfar, y con su interpre
tación particular del toreo, fue el único que salló triunfante 
en la segunda.—CURRO: Detalles toreros. Pero tampoco pudo 

con el lote de la divisa del conde de la Corte 

I A S C O R R I D A S D E L P I L A R 

• 



¡JULIAN 
46 corridas 

104 
O R E J A S 

AUTENTICA 
NOVEDAD 

1 9 7 0 ! 

Sembró la emoción 
en los tendidos 

en su primer año 
de alternativa 

- WLM'* ^ - • ' ' ' ^r^NBat-

a m b í é n Z a r a g o z a 

í b r ó d e e n t u s i a s m o 

n s u p r e s e n t a c i ó n 

( 2 o r e j a s ) 

(Potos CEADA Y MARIN-CHIVITE) 



Se c o n s u m ó el cartel, o parte de él, en el festejo anunciado 
en la plaza de Carabancbel. Un cartel con alternancias y al
ternativa que se rumoreaba desde hace tres domingos. Se 
maduraba la alternativa de Blas Romero «Platanito» y, tras las 
vicisitudes meteorológicas y de competencias entre las Ven
tas y la no menos importante futbolera, se dio el domingo 
sin opos ic ión manifiesta. 

Me refiero al buen tiempo que acompañó a la tardé fes
tiva. Al buen responder de aficionados o... espectadores, y al 
téner tiempo de llegar a casa 
para presenciar la transmi
s ión televisiva del partido fut
bolero de turno. Se l lenó la 
placita de Vista Alegre. 

Se anunciaban seis toros 
del señor conde de Ruiseña-
da, para Joaquín Bernadó, 
Antonio García «Currito» y 
Blas Romero «Platanito», que 
tomaba la ¡alternativa! 

Y uno se queda con ganas 
de saber quién era la figura 
que había impuesto los asta
dos a lidiar cuando tres «to
ros» titulares! tuvieron que 
ser sustituidos por otros tan
tos de Lacave. O sea eso que 
sucede cuando los fenómenos , 
con sus reconocedores por Jas 
dehesas; espulgan con lupa 
lo que sus amos han de li
diar. 

Pues, sí, se desecharon pre
viamente en el reconocimien
to trés ruiseñatías y salieron 
los suplentes. Los titulares, en 
primero, cuarto y quinto tur
nos. Los reservas, en según-

E N V I S T A A L E G R E 

Comenta: NACHO • Fotos: MONTES 
LLENO.—Como en sus 

mejores tiempos, la chata carabanchelera registró un entradón de 
gala. Como puede verse. 

L A B R I L L A N T E Z 

I M P O S I B L E 
A F O R T U N A D A M E N T E ESTA VEZ 

NO SE I M P U S O L A C H U F L A 
do, tercero y sexto lugares. 

No fueron aparatosos ni te
rroríficos. Valga señalar que 
ninguno se derrengó ante las 
plazas montadas ni en los fre
nos de las carreras. Alguno 
derribó, otros lucharon por 

derecho y m á s de uno quedó 
descompuesto por capotazos 
inúti les. 

C H U F L A 
E n alguna ocas ión he alivia

do a Blas Romero, cuando de 

novillero, en esta plaza, inter
calaba entre sus «goriladas» 
algún buen quehacer torero. 
Pensaba que tal vez por los 
caminos de la extravagancia 
buscaba, con inteligencia, una 
atención para m á s importan

tes metas. No me introduje en 
preceptivas lícitas para caiiíi-
car o descalificar a un hom
bre que se pone delante de un 
toro. 

. Hoy, ante una fecha impor
tante que debe ser para 

C E R E M O N I A. — E l 
grupo clásico: padri
no, Joaquín Bernar
do, entrega los tras
tos al nuevo matador. 
E l Platanito. Testigo: 

Currito 

SIMBOLO.—¿De capa 
caída? £1 Platanito se 
aligera de capote y 
montera que se man
tienen en equilibrio 

en la arena 

CONVERSACI O N.— 
Al terminar la corri
da, seguro que Blas 
Romero tomaría mu
chas pastillas para la 
garganta. Se pasó la 
tarde hablando con 
los toros, tendidos y 

picadores 

u 

ir,".-'. 



quien se viste de luces, aspe-
raba seriedad. No la hubo ni 
seguida ni a ratos. Siento que 
todo lo hiciese de chufla. Y 
lo siento m á s porque creo 
que, al menos a los «toros» 
que salieron, los debía de ha

ber podido. Hizo reir, eso sí, 
a la asamblea con sus consa
bidos números en esta plaza. 
Sin originalidad a estas altu
ras, sin respeto a l T O R E O ; y 
no quiero pensar que iba a 
reírse de compañeros , públ ico 

y ganaderos. Mató mal a sus 
dos toros. Escuchó unos pitos 
en el primero y un aviso en 
el que cerró plaza, que despe
nó de sartenazo y muchos gol
pes de cruceta. E n este toro 
pasó un susto al ser atrope
llado y lanzado a las alturas. 

E N L I N E A 

JOAQUIN B E R N A D O estu
vo en línea. Ni ascendente ni 
descendente. Con ese toreo de 
su firma que, dadas las cir
cunstancias, ninguno del car
tel de hoy le podía pisar. Ni 
tampoco trató de humillar a 
los que hacían el paseí l lo . Ni 
a quien, para bien o para 
mal, entregó los atributos de 
matador de toros, ni al ter
cero en concordia que actua
ba como testigo. 

E l fino torero catalán cum 
plió con la capichuela en am
bos toros. Se apl icó con la 
franela y dominó en todo mo
mento a sus dos toros. Hiao 
faena en el primero, que ha
bía brindado a Domingo Orte
ga. A su segundo, tras la com-
comprobación de las negati
vas condiciones del burel, 
op tó por matar, cosa que con
sigue de gran estocada. E n 
este toro, por la buena ejecu
ción de la suerte, le fue pedi
da con fuerza la oreja. E l pre

sidente, pensando, quizá, en 
la ausencia de la faena impo
sible, la negó. E n ambos dio 
la vuelta al redondel, y en su 
segundo, dos. 

NADA D E NADA 

De ANTONIO G A R C I A «CCJ-
BRITO» pocas cosas se pue
den apuntar. Por el susto que 
sufrió en su primer toro, el 
tercero de la tarde, desconcer
tado por los malos capotazos 
de fijeza por parte de los 
subalternos y la inseguridad 
del matador, fue perdiendo 
terreno, hasta ser volteado 
peligrosamente. No se centra 
con la muleta en este resabia
do «colorao», al que despena 
de media justa en su sitio, 
que basta, y le vale algunos 
aplausos. E n el quinto de la 
tarde busca desesperadamen
te el triunfo, pero és te no lle
ga por falta de centramíento. 
Intentó hacer cosas, pero ia 
tarde no le fue propicia a pe
sar de la predispos ic ión de la 
asamblea. Volvió a matar de 
media y se le agradeció la 
brevedad. 

E n fin, una tarde sin histo
ria, con intentos de trasplan
te de toreo cuchufleto, que 
parece ser que esta vez no ha 
gustado. 

• 

HINOJOS.—No se le puede negar el valor a E l Platanito. Pero seria conveniente que en el nuevo es
calafón prodigue seriedad 

CURRITO.—No , 
consiguió su tarde Antonio García. Y , a 
cambio, un morrocotudo susto en 
su primer toro. E l colorao aquél. 

Domingo 25 

CORRIDA 
A 
BENEFICIO 

PARRITA: 
GREGORIO 
SANCHEZ 
Y ANDRES 
VAZQUEZ, 
MANO 
A MANO 

U N TORO DE 
REJONES P A R A 
A N G E L 
P E R A L T A 

E l próximo domingo, 
día 25, Gregorio Sánchez y 
Andrés Vázquez matarán 
seis toros en la plaza de 
toros de Madrid, en un 
interesante mano a mano 
de la ganadería de los 
Hermanos Blanco, de Tru-
jillo. Como prólogo de la 
corrida, don Angel Peral
ta, ausente del ruedo de 
las Ventas desde hace 
cuatro temporadas, rejo
neará una res de don 
Carlos Urguijo. 

En este festejo actuarán 
completamente gratis los 
dos diestros diados, cua
drillas, rejoneador y au
xiliares, dado el fin del 
mismo: Festival a benefi
cio del que fue gran to
rero Agustín Parra «Pa-
rrita», victima actual de 
una serie de circunstan
cias adversas, entre las 
que cuenta una traidora 
enfermedad. 

Hay que elogiar también 
la buena predisposición 
de la Empresa de Madrid, 
quien de forma comple
tamente desinteresada ha 
cedido la plaza para tan 
loable fin. BERNADO.—Lo 

único torero de la tarde, a cargo del toreo 
catalán. 

1 



Muriüo, contestando a nuestro c o m p a ñ e r o . 

«NO SOMOS LO SUFICIENTEMENTE 
H O M B R E S EN L A C A L L E 
COMO LO SOMOS EN LA ARENA» 
«LA F I E S T A E S T A M O N O P O L I Z A D A 

P O R U N O S C U A N T O S S E Ñ O R E S » 

«CON EL TORO Y EL TORERO, QUE 
D E B I A N DE SER LOS M A N D O N E S , 
J U E G A T O D O E L M U N D O » 

Escribe: NACHO 

—Me impulsó, de verdad, volver 
a los toros, por encima de todas 
las cosas, la incontenible afición. 
Luego, si usted quiere, la tentado
ra oferta que me hicieron en un 
momento oportuno. Pero sobre 
todo están esos afanes inconteni
bles de la incontenible afición. 
Sin ésta no hay nada. 

(Estoy en casa de Fermín Muri-
11o. E n el hogar de la familia Mu-
ri lio Bello, cuando la reaparición 
se ha consumado. E n un hogar 
instalado con buen gusto bur
gués. Un hogar animado por la 
alegría de dos hijos —niño y ni
ña— que corretean, recién salidos 
del colegio, en tomo de sus pa
dres. La madre, una señora con 
estilo y estirpe —Pilar Bello de 
Murillo—, está presente en la en
trevista. Con miedo tal vez. Con 
esperanza de cara al porvenir 
taurino del esposo, del padre de 
üus hijos. Por ese afán del jefe 
del hogar de volver a los toros, 
esa droga que completa la felici
dad del torero.) 

EXCEDENCIA 

—En mis cuatro años de inac
tividad taurina me dediqué a los 
negocios. Negocios reseñables y 
reseñados en la utilidad pública. 
Por los que tributo a la Hacienda 
sin eludir al Fisco. E n estos cua
tro años de excedencia no he pa
sado apuros económicos, y no es 
la economía, precisamente, la que 
me ha impulsado a reaparecer. Mi 
negocio marcha «sobre ruedas» y 
está, desde luego, «bien afincado». 

(Se refiere al sostenimiento de 
su hogar. Nadie ignora en Zara
goza —desde los tendidos se lo 
echaron en cara— que controla 
una importante Sociedad de trans
portes. E n Zaragoza y en Madrid 
se sabe que Fermín Murillo posee 
bienes raíces en fincas, solares e 
inmuebles.) 

—¿Por qué elegí el mes de oc
tubre para reaparecer, cuando la 
temporada finaliza?... Puede que 
fuese, precisamente, por darme la 
oportunidad de hacer el paseíllo 
en mi "puc>*v E n su importante 
feria y, lo que no es menos im
portante, respaldado el contrato 
con una exclusiva de diez corri
das de toros. A cargo de Suso, un 
amigo, un empresario y un gran 
aficionado... 

(Y uno, por su parte, se queda 
pensado si será verdad la fabulo

sa cifra que por la exclusiva de 
diez funciones se maneja: ¡cinco 
millones de pesetas! Como adivi
nando mi pensamiento, Fermín 
contesta rápido) 

—Es cierto; no se ha exagerado 
ni un real. 

TRANQUILIDAD 

(Fermín Murillo ha nacido en 
noviembre del año 1934. Insisto 
en Zaragoza. Se presentó como 
novillero en Madrid el año 1952. 
Me refiero a su presentación for
mal, pues ya un año antes había 
actuado en becerradas nocturnas. 
Tomó la alternativa en su tierra 

el año 1957, y la confirma en Ma
drid el 8 de septiembre. Le toca 
durante su carrera pechar con co
rridas ásperas. Ha sido muy cas
tigado por toros serios, y hace 
cuatro años, sin quejarse de na
da, opta por retirarse. La esposa 
del torero deja escapar un suspi
ro... Este.) 

—Fueron cuatro años de tran
quilidad, de felicidad inolvidables. 
Ahora surge esto. ¿Y qué ha de ha
cer una esposa si no es contribuir 
a que el esposo sea feliz, que es 
parte de nuestra felicidad? No, no 
me ha caído bien la decisión de 
reaparecer; pero me resigno, sa

biendo que Fermín dará salida a 
esta incontenible afición... Con mi 
propia Inquietud y temores. Ya 
queda lejano, y hoy más, el día 
de la retirada de mi marido; fue 
el día más feliz de mi vida. Aquel 
día ni hoy influí en sus decisio
nes. E l hombre, ante todo, ha de 
ser libre. 

(Eá cuatro años de descanso 
taurino prosperaron los negocios 
del torero, que arrinconó las luces 
de su vestido. E n cuatro años las 
ganancias de los toros le propor
cionaron un hogar cómodo, una 
familia bien avenida y unos hijos 
encantadores, a los que siendo 

F T R M I N M I I R i L i t m l l i I f l U n 
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Les hijos del torero contemplan el bonito terno tabaco y oro que el papé lució en la segunda corrida de Farii* 
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Fermín Murillo, en el hogar. Con tiempo, siempre, 
para hacer vida de familia. 

Padre e hijos, ante un ó l eo gigante del torero maño . 

: U N R E A P A R E C I D O 
negocios puede besar 
el colegio. ¿Serían los 

la base de su estabüidad 
«Sínica?) • 
•Si algo soy o algo tengo se lo 
* a los toros. En mi carrera 
^ siempre imperaron las sa-
Piones sobre los disgustos, 

fnesocíos, este piso, el «Mer-
p todo salió de mi actuar en 
fnedos. 

OBSTACULOS 
b Preceptiva taurina, uno 
1 cuchas cosas. Aprecia la 

^ de la recta y la mall-
d de la curva. Uno 

• t̂erse con las trampas de 
y ̂  hoy en lo referido a la 

Parcela de la Fiesta.) 
0r MuriUo, ¿o es que no 

i C t * 6 1 parti?UIar no 
1, * aecir que el mayor 
| 7 lístente en la Fiesta 
h C * * * ' a 108 ^ 
^ s . nunca pertenecí. Tam-
^ 0port«>Wad de elegir 
S eiJ a,uique ahor» me 

privlleSio. tampoco 
5, u • hombre que con-

y 8610 pido a 
3̂  * depare. 
»bercleSUneit;ladéDios. que 
^ nada vale. Un aforis-
^ ponamos y al que se 

que ifirer0 mafto- Un tore-
^ tJJ SUerte no ^ acom-

ve2 más que a na

die si hoy es feliz— por esas pla
zas, enfermerías y trapíos que 
otros desdeñaban. ¿Cuáles serían 
los males de ayer y de hoy?) 

—La Fiesta estaba y está mono
polizada. Unos cuantos señores la 
dirigen, y de esta manera se ex
cluye la competencia lícita. 

PERSONAJES 
(Lo que yo decía. Lo que deci

mos muchos en aras de defender 
una monotonía y el destierro de 
aquello de «sota, caballo y rey».) 

—Los verdaderos personajes de 
la Fiesta son e? toro y el torero. 
Ayer y hoy. Y por los siglos de 
los siglos... 

(Por los siglos de los siglos. 
Pues qué bien. Luego el torero 
llega a figura y exige el novillete 
regordío, el becerrete, la... cuca
racha.) 

—De esos dos personajes que 
acaba de citar, ¿quién manda 
hoy? 

—Ninguno de los dos. Con nos
otros se juega como se quiere. A 
pesar de lo que crea la gente y 
se lo hagan saber por literatura 
publicitaria. 

(Esto es nuevo. Un torero que 
reaparece empujado. Mucha afi
ción y poca necesidad ha de tener 
para decir esto, y decirlo, sobre 
todo, sin necesidad de proyección 
publicitaria. Pero ¿por qué el to
rero ha de servir de juguete de 
extrañas apetencias?) 

—Nos dejamos mandar porque 
no somos lo suficientemente hom
bres en la calle como lo somos 
en la arena. En la c a 11 e somos 
unos peleles. 

(Fermín Murillo, su única ad> 
vidad t a u r i n a últimamente ha 
sido tal cual festival benéfico. A 
favor de los subnormales de Za
ragoza y de quienes reclamaron 
su concurso. Nunca se negó, aun
que la curva de la felicidad au
mentaba su tripa de b u r g u é s 
maño.) 

SOCAVON 
(¿Qué socavará hoy la Fiesta?, 

me pregunto yo. Y contesta Fermín) 
—Todos la perjudicamos un po

co. E l toro, el que menos puesto 
sale, aunque no en todas las corri
das. E l torero tiene por su parte 
por aplicarse a la aburrida mono
tonía; las Empresas, por sus abu
sos. E l apoderado del torero por 
sus prisas... 

(Y es aquí cuando, uno, piensa 
en el papel que desempeña el pue
blo llano que ocupa las localidar 
des, caras o baratas, de la plaza de 
toros, pero Fermín Murillo, que es
tá lanzado, no da tiempo a que 
haga la pregunta.) 

—...Referido al público, se le 
puede acusar de falta de prepa. 
ración. Referido a los aficionados, 
nota negativa puede ser el no que
rer reconocer aquello de cualquier 
tiempo pasado fue mejor... 

INFORMACION 

(Me interesa el testimonio del 
torero reaparecido sobre la infor
mación. La crítica o la crónica, 
que difícil es identificar en la es
pecialidad informativa. La respues
ta no se hace esperar.) 

—Sinceramente, hoy, salvo raras 
excepciones, la información tauri
na es destructiva. E s más: obede
cen a campañas descaradas. Pira* 
so que una información ilustrati
va es más necesaria que una crí
tica rigurosa. De la primera pue
den sacarse más consecuencias 
que de unas crueles líneas, que no 
pueden informar, y menos juz
gar incruentamente la actuación 
de veinte minutos de la vida de 
la historia de i n torero. 

(Le digo que le estoy atacando 
para que hable claro. Y me dice.) 

—Me estará atacando y yo no le 
estoy contestando a la defensiva, 
sino como lo siento. 

(¿Y qué me dirá Fermín Muri
llo del Libro Registro de Ganade
rías, ya en vigor, toda vez que to
dos sabemos que el torero de Za
ragoza, antes, pechó, sin género de 
dudas, con los toros que las figu
ras no querían?) 

—Indudablemente, que el Libro 
Oficial de las Ganaderías hará im
portante limpieza. Pero de que 
arregle la cuestión yo no estoy tan 

seguro. Quedan pocos años para 
comprobarlo. ¿O no? 

PORVENIR 
(Fermín Murillo ya hizo su re

aparición. Cruz y cara en til albe-
ro de su patria chica. E n confron
tación con toreros y alternando, 
mano a mano, con la «vedette» de 
la torería andante. Usando una ex
clusiva, de diez corridas de toros, 
de la que ya sólo quedan ofcho. 

—¿O con suma y sigue...? 
—Mi exclusiva es para diez co

rridas de toros. Las de este año, 
dos, ha cumplido di objetivo y mi 
compromiso ha terminado. Las 
otras odio quedan para la tempo
rada inmediata. E l que sean pro-
rrogables es cuestión que, por par
te de mi exclusivista, desconozco. 
La ampliación depende de él, sin 
menospreciar mi sitio en la are
na, de la cual podían surgir otras 
circunstancias. Por mi parte, es
toy convencido, me queda gas —es
toy bien cuidado— para toda la 
clase de lucha. 

(Los hijos de Fermín y de Pilu
ca hace tiempo se han acostado. 
Zaragoza, rutilante en fiestas, re
clama su invitación. La familia 
Murillo-Bello, ha de tener sus com
promisos sociales en esta noche 
festera. Me despido del matrimo
nio. Sin saber por qué brindar: 
Si por los afanes del torero o por 
las esperanzas de la esposa.) 



EL DOMINGO TAURINO 
BROCHE DE ORO DE 
EL CORDOBES EN JAEN 
Mató siete toros como único espada en su 
corrida 121: once orejas y tres rabos 
D á m a s o G ó m e z y G e r m á n U r u é ñ a . h e r i d o s 

«EL CORDOBES» CORTO 
11 OREJAS Y TRES RABOS, 

Y SALIO A HOMBROS 

JAEN, 18. (De nuestro corres
ponsal, Rafael Alcalá.)—El Cordo
bés, que siempre es noticia, lo 
ha sido hoy, tal vez más que nun
ca. Manuel Benítez, el fabuloso y 
discutido torero de Palma del Río, 
ha querido cerrar con digno bro
che la temporada taurina que ya 
termina, q u e ya agoniza entre 
ecos de timbales y tardes azules, 
y ha venido a Jaén, por deseo pro 
pió, a encerrarse con seis toros. 
E l Cordobés remata así su tem 
porada, que ha cerrado en el coso 
de la Alameda con 121 corridas, 
cifra «capicúa» en la triunfal ca
rrera del espada multimillonario... 
y multitudinario. Ha sido ésta una 
fecha que constituye efemérides 
en la historia taurina de la ca
pital del Santo Reino. Lleno hasta 
Ja bandera, ovación de gran gala 
al hacer M. B. el paseíllo, con el 
sobresaliente Femando Rodríguez 
«El Almendro», y expectación ma
siva a la hora de comenzar el fes
tejo. E l día ha sido espléndido, 
enmarcado en un cielo fabulosa
mente azul. 

Toros de la ganadería de Núñez 
Hermanos, de Sevilla. Antigüedad: 
9 de abril .de 1961. Procedencia: 
José Villar Vega. Anterior; mar
qués de Domecq. 

E l Cordobés, de verde y oro, re
cibió en el patio de caballos, mo
mentos antes de comenzar la co
rrida, un capote de paseo, para el 
ojal de la solapa, en oro y bri
llantes, con la efigie de la Virgen 
de la Capilla. Patrona de Jaén, con 
que le obsequió el director de la 
emisora de ia capital, señor Gon
zález Quero, por su gesto de cul
minar su temporada encerrándose 
con seis astados y en el coso de ia 
Alameda. 

M. B„ a quien se entregó el gen
tío desde el primer momento, sa
ludó al toro que rompió plaza con 
cuatro excelentes lances, que fue
ron premiados con oyaciones y 
olés. Una vara, quite por chicue-
linas y faena dfe «Huracán Bení
tez», coreada a los acordes de la 
música, ligando pases sobre am
bas manos y llevando al toro to
reado. Redondos perfectos en la 
simetría del compás y las ovacio
nes que llegan hasta nublar la tar
de azul. Después, sus «saltos de 
la rana» entre él paroxismo de la 
muchedumbre, desplantes y adior-
nos y, como remate, estocada y 
descabello al p r i m e r intento. 
(Gran ovación, dos orejas, vuelta 
y saludos desde los medios.) E n 
su segundo, una serie de veróni
cas como está «mandado». Un pi
cotazo, quite por gaoneras, dos pa
res y faena brindada al Goberna
dor Civil de la provincia, alcan
zando pases y pases en ese sitio 
angustioso en que siempre torea 
el coloso de Palma del Río. Volvió 
a emplear la diestra y la zurda 
con veterano sentido del arte del 
toreo y terminó de pinchazo sin 

soltar y media que basta. (Ova
ción.) Al tercero, un toro castaño 
que atendía por «Pitero», faena de 
iguales características a las prece
dentes, siempre mandando en el 
burel y llevándolo toreado, con 
cierre de dos maravillosas tandas 
de naturales, muletazos de gran 
factura y suaves, templadísimos, 
en redondo, entre música, ovacio
nes y olés. Nueva edición de su 
famoso «salto» y, como epílogo, 
un pinchazo y una gran estocada, 
entrando a ley. (Enorme ovación, 
dos orejas y rabo y triunfal vuel
ta al redondel.) 

Y llegamos ai cuarto toro —de 
nombre «Delicado» y negro burra-
co—, al que el diestro le saludó 
con cinco lances, rematados con 
media belmontína. Una vara que 
vale por dos y, tras el quite por 
chicuelinas, faena suya, ¡y tan su
ya!, a un toro que le había gus
tado y al que lidió sobre ambas 
manos, poniendo a prueba el pri
vilegio de sus muñecas. Toreo clá
sico y serio, toreo solemne de ver
dad, en la angustia de sus moli
netes rodillas en tierra, pese a que 
el toro, un tanto mansurroncillo, 
no acudía a la muleta con la ma
jeza con que el torero le citaba. 
Se esforzó, pues, en estrecharse 
con el cornúpeta, al que mandó 
al desolladero de una gran esto
cada, entrando al volapié. (Dos 
orejas y rabo y la eclosión de las 
ovaciones en la amalgama coloris
ta de los graderíos.) Salía minu
tos después el quinto de la tarde, 
al que Benítez fijó en tres veró
nicas buenas de verdad. Una vara 
e intervención de E l Almendro, 
brindis a su cuadrilla, a sus fieles 
subalternos, y faena valentísima, 
de rasgos sensacionales, en la que, 
una vez más, se jugó la vida en 
aras de la afición. E l toro puntea
ba por el pitón izquierdo, pero 
lo «asustó» con su inaudita valen
tía, lo lidió a placer y le quitó la 
vida de dos pinchazos y estocada, 
entregándose. (Una oreja, petición 
de otra y vuelta.) E n el sexto, fae
na apoteósica con las gentes pues
tas en pie, sobre todo cuando 
montó a lomos del toro. Estocada, 
frenesí del respetable y las dos 
orejas y el rabo para E l Cordobés, 
con vuelta al ruedo en olor de 
multitud. 

Pero E l Cordobés quería más, 
deseaba complacer más a la masa 
que le aclamaba con delirio y, así, 
pidió el sobrero, de la misma ga
nadería, al que le hizo el regalo 
de cuatro magnificas verónicas, 
con el regusto de dios medias bel-
montinas de gran calidad. Intervi
no E l Almendro en irnos buenos 
lances y, tras una vara y dos pa
res, pasó a la jurisdicción del «ci
clón» de Palma del Río, quien, 
después de brindar a Rafaelito 
Piédrola, instrumentó faena repo
sada y torerísima, entre incesan
tes aclamaciones —sus naturales 
tuvieron m u c h a "belleza—, para 
terminar con su enemigo, tras una 
nueva edición de «saltos de la ra
na», de dos pinchazos sin soltar 

y estocada. (Dos orejas y vuelta 
al ruedo a hombros, saliendo así 
por la puerta grande.) 

Barcelona 
TRIUNFO DE «JEREZANO» 

Y CORNADA A DAMASO 
GOMEZ 

BARCELONA, 11. (De nuestro 
corresponsal.) — Se celebraba hoy 
la penúltima corrida de toros de 
la temporada. Lo que no quiere 
decir que ésta se ha cerrado en 
Barcelona, ya que quedan algunas 
novilladas y el festival benéfico. 

Y ha salido una corrida de toros 
del marqués de Domecq, remen
dado con una res de doña Isabel 
Ybarra, toda con cuajo y arbola
dura. Una corrida como los mos
tos jerezanos, en cuyos campos 
pastan: densa y con grados. 

Dámaso Gómez, a su primero, lo 
v e r o niqueó espléndidamente, ga
nándole terreno a la res y lleván
dosela al platillo del ruedo. E l to
ro se agotó en la única vara rê  
cibida. Le sopló dos buenos pares 
de banderillas el maestro. Llegó la 
res sin fuerza a la muleta; estu
vo sereno Dámaso Gómez, pero 
en una faena sin emoción por ca
rencia de enemigo. La rindió de 
dos pinchazos y certero descabe
llo. Aplausos. 

E l cuarto fue el toro de Ybarra, 
lo recibió Dámaso Gómez con una 
larga cambiada, ambas rodillas en 
la arena. A la res le faltaba una 
vara y llegó con mucha fuerza y 
picante al último tercio. Inició su 
trabajo doblándose con su enemi
go y haciéndose con él en unos 
pases dominadores Le silbaron, 
no sabemos porqué, desde un ten
dido. Y con rabia, Dámaso Gómez 

B O D A E N S E V I L L A 
n la iglesia sevUiatt E n 

?are l enlace matri^oS 
ex matador de toros r M 
no Ordóñez Araujo con f í * 
lia señorita Nati JI0$ 
García. Actuaron de n-J¡?Üez 
doña Consuelo A a r a ú ^ J 
de Ordonez, y don BernarJ 
no Rodríguez. E l nuevo nvT 
¿rimonio salió en viaje de bÜ! 
das. durante el que visitar°°; 
diversas capitales extranim, 
<Foto Arjona.) A " 

su largo eclipse. A su primero io 
veroniqueó con regusto campero. 
Se lució Rafaelillo con los palitro
ques. Brindó al concurso y enhe
bró una iaena magnífica en su pri
mera parte, iniciada con tres ayu
dados por alto, los pies metidos 
en la montera. Siguieron redondos 
y naturales; pero en la última par
te le engatillaron con exceso el en
gaño. Mató con agallas, de una 
hasta el puño, marcando con lim
pieza los tiempos. Le concedieron 
las dos orejas. 

¿ su segundo, que salió como un 
ciclón de chiqueros, lo recibió a 
portagayo'.a, con una larga cam
biada de hinojos. Su faena de mu
leta la inició sentado en el estn 
oo. La res se le quedó, ordenando 
una faena insistida, pero sin relie
ve. Mató de tres pinonazos, una 
honda y diez golpes de verdu
guillo. 

E n cuanto a Paquiso, <|ue cerra
ba la terna, veroniqueó bien a su 
primero, un toro con buenas velas. 
Aceptó el bicho cuatro varas. Lle
gó la res con peligro y cortando 

Otro triunfo de Jerezano, que también pasó sus sustos con el capote, 
como pueden ver (Potos Valls.) 

£1 valiente Dámaso Gómez pagó 
con su sangre el entusiasmo 

derrochado 

se ciñó en cuatro redondos mag
níficos abrochados con un cam
bio por alto después de dos circu
lares continuó muy ceñido, en la 
flor de los pitones. E l bicho hi
zo un extraño y le enganchó, arro
jándole a la arena. Mareado, se 
levantó el diestro, pero, muy va
liente, prosiguió su labor por alto. 
Dejó una hasta el puño, caída. La 
res, muy dura de patas, tardó en 
morir y sonó un aviso. Cuando 
atronó al bicho al segundo desca
bello, se le aplaudió y dio la vuel
ta al ruedo. MarchO a la enfer
mería, donde le operaron de un 
puntazo en la pierna deiecha. 

Muy valiente ha salido E l Jere
zano esta temporada, después de 

E l Paquiro, otro valiente que ha 
tenido una temporada brillante. 

el viaje al último tercia. Estuvo 
bien Paquiro, sobre todo, en sus 
pases sob-'e la derecha. Mató de 
una honda, bien ejecutada y caí
da; dos i?inchazos y cuatro des 
cabellos. Una res abierta de cuer
na fue la que salió en sexto lugar 
La veroniqueó el maestro sin apre
tarse. Brindó al hijo de don Pedro 
Balañá. Su faena tuvo densidad y 
reciedumbre, aunque su enemigo 
llegó receloso al último tercio y 
acusando flojedad de remos. 

Estuvo premioso con la espada, 
porque la res no juntaba las ma
nos. Mató de tres pinchazos y dos 
decabellos. 

Hoy hace la cuarenta y seis co
rrida de toros de la temporada. 

Y han salido por chiqueros re 
con cuajo, acostumbradas a 
las tierras de vino de Jerez d ? 
Frontera, ahora que en los rl 
mos se recoge la dulzura de ü 
vendimia y del otoño. 

Rafael MANZAN-, 
CORRIDAS 

POCA COSA 
TORREMOLINOS (Málaga) ¡i 

Un toro para rejones de Penii 
Vázquez y cuatro de Ramón ¿ 
chez, que no dieron buen juego 

Antonio García «ütrerita». gj 
pinchazos y media estocada, i 
ilencio. 

E n el segundo, cuatro pinchazo; 
media estocada y tres descabellos 
Silencio. 

Rafael Astola, media estocada j 
descabello. Vuelta al ruedo. 

E n el otro, una estocada y dos 
descabellos. Vuelta al ruedo. 

E l rejoneador Eduardo Torres 
«Bombita» colocó tres rejones de 
castigo y dos pares de banderillas 
Cuatro rejones de muerte. Acá» 
con un descabello. Vuelta. 

OTRO «FESTIVAL DEL 
REJONEO» 

PALMA DE MALLORCA, 18.-0 
rrida de rejoneadores. Seis novi
llos de Sánchez Cobáleda, que die
ron buen juego. 

Angel Peralta, una oreja. 
Rafael Peralta, una oreja. 
Alvaro Domecq, dos orejas. 
José Samuel Lupi, dos orejas 
Los cuatro tuvieron una magni

fica actuación en todas las suertes 
y escucharon continuas ovaciones. 

Los hermanos Peralta, actuando 
a dúo, cortaron dos orejas. 

La p a r e j a Domecq-Lupi, una 
oreja. 

Los cuatro rejoneadores salieron 
a hombros. 
N O V I L L A D A S 
GERMAN URUEÑA: CORNA

DA GRAVE 
SEVILLA, IS.-NoviUos de 

blo Rincón Cañizares. El prime» 
iue sustituido por el sobrero, w 
la misma ganadería. 

Germán Urueña resultó 
al entrar a matar a su primer 
villo. Pasó a la enfremena. 

Domingo Molina, P ^ n " 
oreja y vuelta al nxeáo e n ^ 
nalmas en el otro y ovac^ny 
ludos en el que mato (1 

Pepe Romero, una oreja*^ 
primero y un aviso y aplauso 
él último. ...¡Jo en 

Germán Urueña 
la enfermería de una herida ^ 
muslo derecho, con granan 
trozos, de pronóstico grave. 
TRIUNFO DE PORRAS, ^ 

TAÑEDA Y «NIÑO DE ^ 
CAPtiA» 

VITORIA, 18-No^los 
ro Sánchez y Sánchez, ^ 
buenos. , „ _reias £!1 

Antonio Porras, dos or-J^ 
uno y vuelta al ruedo en 

Pedrín Castañeda dos o 
el primero y vuelto al ¿ 

E l Niño de la C****' ia en fl 
ruedo en uno y una orej» 
último. 
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nueves, 
I AV!IA: OTRO BUEI^ 

ENCIERRO DE [i 
BENAV1DES 

rnrrida patrocinada por la Dipu-
t L provincial, con motivo de 
ujiesta de Santa Teresa. Bu^na 
Imda. Seis toros, con trapío y 
Ze de Francisco Martínez Bena-
S s . Ai cuarto se le dio la vtjel 
ta ai ruedo. • 
inirés Vázquez, una oreja y dos 

orejas En aquél se negó a dar. la 
mita por no conceder la prest-
ienda la segunda oreja. 
SIPaquiro, dos orejas y vuelta, 

¡empañado por sus compañeros 
j el mayoral de la ganadería. ¡ 

El Macareno, ovación en los dos. 
Andrés Vázquez y El Paquiro 

salieron a hombros. 

Sábado, 17 

José Galán, paisano suyo, ambos 
son naturales de Bujalance (Cór
doba), ovación, dos orejas y rabo, 
y dos orejas y rabo. 

Antonio José Galán, dos orejas y 
rabo, una oreja y dos orejas y 
rabo. 

Los dos salieron a hombros. 

JATIV.A: NO ESTUVO 
MAL 

Toros de Luis Frías Piqueras, 
buenos. Un cuarto de plaza. 

Fermín Bohórquez, dos orejas. 
Limeño, vuelta, ovación y una 

oreja. 
Pedrtn Benjumea, vuelta, pal

mas y una oreja. 

EL PUERTO: CALLOSO, 
UNICO ESPADA 

Novillos de José Manuel Do-
mecq Rivero, desiguales. Buena 
entrada sin llegar al lleno. 

José Luis Galloso, que actuó co
mo único espada, obtuvo el si
guiente resultado: Palmas, ova
ción, dos orejas y rabo. Palmas, 
ovación y una oreja. Salió ja hom
bros. 

SEVILLA: NADA DE 
NADA 

Novillos de la señora Algarra 
Polera, buenos. 

El mejicano Alejandro Otero, 
un aviso y vuelta. 

EL LAPIZ EN «EL RUEDO» 
F I N A L I Z O L A T E M P O R A D A 1 9 7 0 

Finalizó. E n uno de mis cuadernos de apuntes —en los que consen o 
una verdadera tauromaquia— me echo a la cara ese diseño del 

Madriles, un personaje dei pueblo-bueno; gran aficionado a la Fies
ta; ya ven ustedes si lo es, que para ver las corridas gratis, carga 
con eso; eso son los timbales: y él, el timbalero propiamente dicho, 
porque hay, además, un —digamos— jefe, que dirige el cotarro, 
importantísimo, ya que sin él no hay corrida... ni cambio de suer
tes... ni avisos de corraleta. .. Bien, y me he puesto al habla con 
mi amigo, que lo es. Yo le llamo Madriles. A gritos pregona que 
es de aquí... Ya se ve. De eso ya no queda. He charlado con él, 
¿qué recordamos de la temporada?... Muchas cosas, detalles mag
níficos. Buenos de verdad... Los de valor, sobre todo. Pero quedar, 
quedar, solamente dos actuaciones toreras de verdad: la tarde de 
Paco Camino. Siete toros, siete lecciones. La tarde de Antonio y 
Luis Miguel... De esto se hablará mientras vivan los afortunados 
que presenciamos esa maravilla... ¡Nada más. Nada más. Nada más! 

A. CASERO 

Antonio Ramírez, vuelta y pal
mas. 

Paco Torres, ovacionado en los 
dos. 

SAN CLEMENTE: 
MUCHAS OREJAS 

Novillos de Víctor y Marín, bra
vos. Tiempo lluvioso y mala en
trada. 

El Salinero, cuatro orejas. 
El Mito, cuatro orejas. 
Juli. un aviso y silencio. 

BILBAO: SOLO 
«REGULAR 

Novillos del marqués de Moya

na, buenos. 
Ricardo Chibanga, ovación y 

vuelta. 
Pascual Mezquita, aplausos y 

silencia. 
Niño de la Capea, vuelta y pal

mas. 

Festivales 

• HUELVA, 12.—Festival taurino 
patrocinado por la Ilustrísima y 
Real Hermandad de Nuestra Se
ñora del Rocío. Seis novillos de 
Clemente Tassara. 

Antonio Bienvenida, ovación. 
Luis Miguel Dominguín, ovación. 
El Litri, dos orejas y rabo. 

c.a!i\ comí 

Antonio Barrero «Chamaco», dos. 
orejas y petición de rabo. 

Diego Puerta, dos orejas y rabo 
Curro Vázquez, dos orejas. 
Luis Miguel Dominguín, dos ore

jas en el sobrera que regaló. 

• PAMPLONA. 12.—Festival tau
rino en homenaje a los toreros na
varros. Entrada flojísima, unas 
das mil personas. Ganado de 
Fuentelespino. 

E l rejoneador Curro Bedoya, 
vuelta. 

Isidro Marín, una oreja. 
José Zúñiga, una oreja. 
Francisca Beorlegui «Ramerito», 

una oreja. 
Javier Sarasa, una oreja. 
Antonio Castilla, una oreja. 

SAAf FERNANDO (Cádiz), 17, 
Corrida de Feria. Seis toros de 
Niñez Hermanos, de Sevilla, bue-
m. El cuarto y el sexto fueron 
«ptoííiiííos en el arrastre. 

El Cordobés, en su primero, 
/«no valiente para estocada. Das 
orejas. En el segundo, faena varia-
to y muy torera para media es
tocada que basta. Dos orejas y ra
bo. En su tercero, faena superior 
paro estocada. Dos ore;as y rabo. 
francisco Ruiz Miguel, en su 

Primero, faena valentísima entre 
«» pitones p o r a media estocada y 
wtero. Una oreja. En su segundo, 
lm muy torera para pinchazo 
«tndo sin soltar, dos pinchazos y 
t̂ocada. Vuelta. En el última, 

ma superior, p a r a estocada, pos 
orejas y rabo. 
^mos toreros salieron a hom-

del Pilar 

^ANJUEZ: A L T E R N A 

TIVA DE O R T E G O N 

*aZbm%rem!0 y Mejandro 

¿ S n 0!t^6n' <?«e tomd la'al-
™m. dos orejas y ovación. 

^ y m S ¡ n o ' d o s o r e i a s y r a ' 

3eSÚS Nar̂ ez. oreja y oreja. 

*>NTORO: DESPEDI-
DA &h e l p u r i 

18 ^ I O T M D E Ale1an<iro Espino-
ie los / ^ f ( f í e r o s y tres novillos 
^ eZ fros de José Celada; 
ZlPun Corridá mixta. 
!smió L9tie en esta corrida se 

* Que ^J10 matador de toros, 
^H]¿aJ,r6xima durará en 

1(0 « I noüiKcro lánítmio 

A M E R I 
EMPEZO LA FERIA DE LIMA 
DAMASO G O N Z A L E Z Y 

PALOMO, TRIUNFADORES 

EN LAS DOS PRIMERAS 

LIMA, 17. — E l torero español 
Dámaso González fue el triunfa
dor en la corrida inaugural de la 
Feria del Señor de los Milagros en 
la bicentenaria plaza de Acho. 

Dámaso González, que debutaba 
en Lima, recibió a su primero con 
verónicas y chicuelinas. Con la 
muleta, faena emotiva con dere
chazos, altos, de pecho, citando 
de espalda y desplantes toreros. 
Mató de media arriba. (Dos ore
jas.) En su segundo, aplaudido 
con el capote y recibió ovación 
con la franela con altos, derecha
zos y adornos de rodilla ante un 
toro poco propicio. 

La primera corrida tuvo lleno 
en sol y buena entrada en som 

bra, con ganadería peruana de 
Yencala. 

E l mejicano Alfredo Leal, aplau
sos con el capote, con verónicas y 
lucidas chicuelinas. Con la muleta, 
pases de pecho, altos y redondos 
y cinco naturales. Estocada. (Ova
ción y vuelta.) E n el segundo, 
bien con el capote. E l toro se que
dó con la inuleta, pero sacó natu
rales, dere¿hazos, de pecho y arro
dillados. Dos pinchazos y media. 

E l español Angel Teruel, aplau
dido en verónicas y banderilleó 
entre aplausos. 

Naturales y adornos. Pinchazo y 
estocada. (Ovación.) En el segun
do, aplaudido en verónicas, y lúe 
go altos, molinetes y derechazos. 
Pinchazo, media y entera. (Aplau
sos.) 

2/ SOLÓ REGULAR 
J . i . PARADA 

LIMA, 18.—Segunda tarde de la 
Feria del Señor de los Milagros. 
E l diestro español Palomo «Lina
res», triunfador de la tarde, a su 
primero lo recibió con seis pases 
valentísimos, las dos rodillas en 
tierra, siguiendo con una gran fae
na, entre música y ovaciones. No 
tuvo suerte matando. Perdió las 
orejas. Se torció un pie y pasó a 
la enfermería. Al segundo lo toreó 
de capa de forma asombrosa, si
guiendo faena enorme de muleta 
que el público coreó de pie, ma
tando de un pinchazo y estocada. 
Cortó dos orejas, dando la vuelta 
al ruedo entre ovaciones. 

E l mejicano Luis Loredo fraca

só rotundamente en sus dos ene 
migos, oyendo fuertes broncas. 

E l español José Luis Parada to
reó de capa muy bien, y con la 
muleta hizo buena faena,, oyendo 
música, matando de un pinchazo y 
media estocada. (Gran ovación.) A 
su segundo, muy manso, no pudo 
hacerle faena. Muy valienie, mató 
rápido, siendo ovacionado. 

E l ganado de Las Salinas, na
cional; sólo dos toros tuvieron 
bravura. Los restantes, muy jóve
nes y mansos, dando lugar a gran
des protestas. 

Al ser picado el tercero de la 
tarde quedó inutilizado. No pedía 
ponerse en pie. Originó protestas. 
Parada lo mató de estocada y li
dió toro que reemplazó al inutili
zado. 

M A N O L O C H O P E R A , E N M E J I C O 

E l famoso taurino español Manolo Chopera embarcará en Mé
jico diferentes encierros para la Feria de Caracas, de la que es 
organizador. Visitará las ganaderías de Reyes Huertas y Garfias, 
donde elegirá varias corridas. 
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25, F U E N G I R O L A . — 
M i g u e l Márquez, 
único m a t a d o r . 
( Corridaconcurso 
de ganaderías an
daluzas.) 

25. HUERCAL-OVERA. 
E l V i t i, Manolo 
Cortés y J . L . Para
da. (García Fonse-
ca.) 

25. A L G E C I R A S . —fa-
bián Mena, J Luis 
Galíoso y J . María 
Manzanares. (Villa-
raíto.) 

N O V I E M B R E 

10. LAS PALMAS.—Pa* 
co Camino, E l Viti 
y José Fuentes, con 
Pedro del Río y ga 
nado de Francisca 
Camino S á n chez. 
(Inauguración de 
la nueva plaza.) 

M A T A D O R E S 
Corridas Orejas 

Manuel Benítez «El Cordobés». 
Miguel Márquez ... , 
Sebastián Palomo «Linares ... 
Santiago Martín «El Viti» 
José Luis Parada 
Diego Puerta ... 
Francisco Rivera «Paquirri» ... 
Angel Teruel 
Julián García ... 
Dámaso González 
Paco Camino ... 
José Martínez «Limeño» 
Manolo Cortés ... 
Antonio García «Utrerita» 
Miguel Mateo «Miguelín» 
García Corral «Juan José» ... 
Adolfo Avila «Paquiro» 
Andrés Vázquez 
Gabriel dfe la Casa 
Juan Asenjo «Calero» 
Antonio Ordóñez 
Andrés Hernando 
José Puentes ... , 
José Falcón 
Rafael Torres ... * 
Julio Vega «Marismeño» ... ... 
Ricardo de Pabra ... 
Antonio Lomelín 
Gregorio Sánchez 
Francisco Ruiz Miguel 
F l o r e n c i o Casado «El Hencho», 
Curro Vázquez 
J . Antonio Alcoba «Macareno». 
Pedrín Benjumea 
Joaquín Bernadó 
Curro Girón 
Santiago López 
J . Manuel Inchausti «Tinín» ... 
Dámaso Gómez 
Hernán Alonso 
V. C. R. Victoriano «Valencia». 
Manuel Rodríguez 
Gregorio Lalanda 
Juan Carlos Beca Belmonte ... 
Efrain Girón 
Manolo Martínez 
José Luis de la Casa 
Sebastián Martín «Chanito» ... 
José Ruiz «Calatravefio» 
Oscar Cruz , 
Pepe Luis Román 
José Julio 
Femando Tortosa 
Gregorio Tébar «El Inclusero». 
Antonio Chenel «Antoñete» ... 
Jesús Gómez «El Alba» 
Jaime González «El Puno» ... 
Agapito Sánchez «Bejarano» ... 
Luis Parra «El Jerezano» ... ... 
Miguel Soler 
José Luis Segura 
Curro Romero ... 
Antonio Rojas ... ... 
Jaime Ostos 
Rafael de Paula 
Antonio García «Currlto» ... ... 
Héctor Villa «El Chano» ... ... 
Manolo Amador 
Emilio Oliva ... 
Antonio Barea 
José Rivera «Riverita» 
Manolo Segura 
Gabriel de la Haba «Zurito» ... 
Gilberto Charry 
Paco Ceballos 
Antonio Millán «Camicerito» ... 
Jesús Narváez ... 
Manolo Carrillo 
Vicente Pdez. «El Caracol» ... 
Pablo Alfonso «Norteño» 
Vicente Punzón 
Manuel Alearas 
Enrique Patón ... , 
Ramón Reyes «El Ciclón» ... 
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R D E T R O F E ( H A S T A E L 1 8 D E O C T U B R E ) 

Corridas Orejas Puntos 

Domingo ... 
^Manuel Martín 

¿ t t o Castellanos «El Puri». 
ortas , • ••• 

gio Gómez Terrón 
Vicente Uñares 

puerto - ••• ••• 3 
Luis Barcetó-. 
josé Mata ..; 
Paco pallares 3 
^ i o García «Migares» 3 
Zj librero «El Bormujano». 2 
ĝei Rodríguez «Angelete» ... 2 

ĵ niín MuriUo - 2 
Manolo Gallardo 
Enrique Cañadas 2 
Paco Corpas 2 
totonio León 2 
I A. Navarro «Andujano» ... 2 
i Torras «El Monaguillo» ... 2 
Susebio de la Cruz 
)iego Francisco * 
dañólo Lozano 
Emiliano N. «El Toledano» 
joseUto Ortegdn 
Juan Gálvez 
Ricardo Mitsuya 
Bienvenido Luján ... .. 
Paco Moreno .. 
Manuel Cáscales 
César Paraco 
M. García «Palmeño» 
Enrique Marín 
Fabián Ruiz 
Carmelo Torres 

una corrida, sin trofeos ni puntuación: Luis Alviz, 
Astola, Jesús Blasco, Manolo Carra, Rafael Boca. 
Rodríguez «El Estudiante», Blas Romero «Fia» 

tanito», Robert Ryan, Victoriano de la Serna, Juan Ti' 
rato y Rodrigo Viteri. 

NOVILLEROS 
Corridas Orejas Puntos 

¿ L Feria «José Luís Calloso». 67 
«"«rdo Chibanga 63 
Antonio Galán 57 
Raúl Aranda ... *„.'*.'. ... ... 41 
¿osé María Manzanares '. 40 
Jas Romero «Platanito» 37 

ŝcual Mezquita , . 32 
Ürueña . 30 

«tonio Porras 28 
«^nio Rojas " 2 6 
ŝ o Robles . 24 
Jonso Morillo .".* Z 23 
«• Ubrero «MarceÜno» .*** Z 23 

PUes 22 
JOsé LUÍS O r h , « « t n £ Luis Orttóo" 19 

jS^T ^ 0 y & m ' de ^ Capea». 17 
2° Luis Rodríguez 15 
¡ T t ? ^ r t í n «Guerrita» ... 14 
Joao;,̂  *LuguiUano Chico» ... 14 
ftta Gawía «Cazalla» 13 
^ Castaña 14 
cj^1" Zuazo «El Salinero». 12 

12 
^JJ0 Muñoz 12 
Jaime ^ Vicente «Morenito». 12 

T?162 «El Puno» ... 12 
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, Ortiz 
i pLBubi0 
P e ^ T f clre «Cincovillas» 

SS^h¿,<ElCOrtÍjanOB 
^ v ^ , ¿ — . . . . . . 
^ Alonso «Arruza» 

^ «El Quiteño» 
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La puntuación de n u e s t r o 
«Marcador de Trofeos» se ob
tiene según ia categoría de las 
plazas que otorgan las orejas 
conseguidas por los distintos 
diestros, concediéndose t r e s 
puntos para los apéndices cor
tados en las plazas de primera 
categoría, dos para las de se-
guna y uno para las de tercera 
y extranjeras. 

Corridas Orejas Puntos 

Teo. Librero «El Bormujano», 7 
Curro Camacho 7 
Emilio García «El Lince» 7 
Jesús Gómez «El Alba» 7 
Rafael Jiménez Márquez 7 
Luis Gómez «Sanluqueño» ... 6 
Luis Millán «El Teruel» 6 
Antonio Arroyo 6 
Francisco Gabriel Pericas 6 
Angel Llórente 6 
Vicente Martínez «Levantino». 6 
Tóbalo Vargas 6 
Pedro Mengal «Carloteño» ... 6 
Juan Caparrós 5 
José Luis Gran «Remito» ... 5 
M. Ahijado «Curro Talavera». 5 
Sánchez Coloma 5 
Freddy Girón ... ... ... 5 
Carlos Rodríguez «El Mito» ... 4 
Pepe Romero 4 
Paco Robles 4 

•Paco Bautista 4 
Pedro Sánchez 4 
Fernando Gracia 4 
Luis Procuna 4 
Roberto Domínguez 4 
Domingo Molina 4 
Juan Asenjo «Calero» 3 
Orlando Ramos • 3 
Constantino Schez. «El Zorro» 3 
Isidro Sánchez 3 
Tomás Belmonte 3 
José Martín Boto 3 
Joselito Ortegón 3 
Pepín Martín 3 
Antonio Luis Díaz 3 
José Luis Díaz 3 
Miguel Sicilia «Campillo» 3 
Fndo. Rodríguez «El Almendro» 3 
Alejandro Otero 3 
Fernando Serrano «Yiyo» -3 
Avelino de la Fuente 2 
Francisco Espinosa «Currillo» 2 
Francisco Sánchez «Velita» ... 2 
Rafael Poyato ... 2 
José Bartolomé «Colmenar» ... 2 
Isaías González 2 
Rafael Alcántara «Lucentino» 2 
Eugenio Barranco 2 
J . Maguilla «N. de las Monjas» 2 
José Sáez «El Otro» 2 
Curro Qaros -2 
José Cañaá «Cañitas» 2 
Ensebio de la Cruz 2 
Curro Duarte 2 
Amadeo Hornos 2 
Paco Lucena 2 
Luis Mariscal 2 
Lorenzo del Olmo 2 
Enrique Cañadas 2 
Paco Núñez 2 
José Fernández «El Éspañol» 2 
Antonio Sánchez «El Tato» ... 2 
Miguel Cancela 2 
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Femando Moreno 
F. Ruiz «Curro Machano» 
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Corridas Orejas Punto» 

Manuel Sampedro «El Piri» ... 2 
Martín Recio ... 1 
Luis Alyarez «Andaluz» 1 
Javier Gallardo ... .... ... ... ... 1, 
Fernando León «Él Tarifeño» 1 
Miguel Pérez «El Cerralbeno»... 1 
José Ramos .. ... 1 
Félix Lójíiez «El Merlo» 1 
Simón Mijares ... ... 1 

Con una novillada, dos orejas y dos puntos: An
tonio Arteaga, Juan Calleja, Joselito Castro, Antonio 
de José, José Ramírez, Manolo de los Reyes, Pedro 
Ruiz «Pedruelo» y Juan Torres. 

Con una novillada, dos orejas y dos puntos: An
tonio Benete «El Mesías», David Gutiérrez «David», An
tonio Manuel Nogales, Santi Ortiz, Miguel Ramos *Mi-
guelete», José Luis Sedaño, Efraín Salamanca y José 
Sánchez «Josele». 

Con una novillada, sin trofeos y ningún punto: 
Chano Aguilar, Luis Algara «El Estudiante», Jaime 
Alonso «El Parleño». Manolo Amaya, José Bonilla, Ma
nuel Campo, M. A. del Campo Guillén «Miguel Angel», 
Femando Díaz, Antonio Garrido «Gitanillo de Córdo
ba», Antonio Gil, Salvador Gómez, Jesús González «El 
Taño», Juan Jiménez «Lagarto», Manolo Linares, Julián 
López «El Juli», Salvador Luján, Manuel Luque, José 
Luis Maganto, Luis Martín del Burgo, Juan Medrano^ 
Miguel Montes, Paquito Moreno, Juan Antonio Navarro? 
«Andujano», Emiliano Nuero «Toledano», Antonio Nú
ñez, Manuel del Olmo, Antonio Ramírez, Rafael Rome
ro, Rafael Ruiz «Paquiqui», Sánchez Cáceres, Andrés 
Sánchez Torres, Rafael Sánchez Vázquez, Pedrín Se
villa, Paco Torres y Salvador Vega Gallardo. 

REJONEADORES 
Corridas Orejas Puntos 

Angel Peralta ... 88 
Rafael Peralta ... 82 
José Samuel Pereira «Lupi» ... 46 
Alvaro Domecq 41 

31 
28 
24 

Fermín Bohórquez 
Eduardo S. Torres «Bombita» 
Gregorio Moreno Pidal 
Tomás Sánchez 22 
Antoñita Linares ... ... ... 20 
Juan Manuel Laúdete 19 
Antonio Ignacio Vargas 19 
Manuel Vidrié 18 
Lolita Muñoz 16 
José Maldonado Cortés 
Paquita Rocamora ... .. 
Cándido López Chaves 

14 
12 
12 

Manuel Jorge U 
Alfredo Conde 11 
Silvestre Navarro 11 
P. Labourdiere «La Princesa» 11 
Curro Bedoya ... 10 
Francisco Mancebo 9 
Conde de San Remy , 9 
Alvaro M. Conradi 5 
Joaquín Moreno Silva 4 
David Ribeiro Telles 4 
José Ignacio Sánchez ... 3 
Gaspar de los Reyes 2 
Francisco Arandilla 1 
Manuel Bedoya 1 
Víctor Ribeiro ... 1 
Pedro Caldentey 1 
Pedro del Río 1 
Várela Cid 1 
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Conocidos ya —con bastante retraso, por cierto— los 
pormenores del festejo de rejoneo celebrado última
mente en Guadarrama, quedan ahora más exactamen
te perfilados los datos correspondientes a los rejonea
dores Angel y Rafael Peralta. 

CALLEJAS 



NO SE CORTA LA COLETA... 

LO QUE SUCEDE 
ES QUE EL PURI 
CAMBIA EL ORO 
POR LA PLATA 

E n la pladta cordobesa de Montoro ha sido la cosa. 
Retirada de Agustín Castellano como matador de toros. E l 
Puri, que ya venía acariciando la idea desde hace tiempo, 
dio un paso al frente en la decisión y dijo «no» al oro de 
su vestido. Harto de ingratitudes, de injusticias y de tra
pos poco limpios, ha abandonado lo que para él había sido 
la gran ilusión de su vida: matador de toros. Su misión ha 
sido cumplida con gallardía, con agallas de muchos kilos. 
Podía seguir cumpliéndola, y sobrados méritos ha hecho 
para ello, pero los trapos sucios, la poca justicia y la esca
sa gratitud habida entre la tropa «del toro», decimos, obli
gan a la decisión adoptada. 

Pero Agustín Castellano ha tomado la cosa demasiado 
en serio. Y aquí, atentos a la imagen que nos sirve Cifra 
Gráfica, llega lo que pudiéramos llamar cariñosa repri
menda: 

¿A cuento de qué viene eso de cortarse la coleta? 

Querido Agustín: Una cosa es retirarse del toreo y otra 
pasar, dentro del mismo, de un escalafón a otro. Este es 
tu caso. Cambias el oro por la plata. Dejas mucho, pero no 
todo. Abandonas un frente para pasar a otro. Ya estás por 
propia decisión en las filas de los banderilleros. La próxi
ma temporada ese novillero, Antonio José Galán, que te 
corta la coleta, será tu jefe. Así que, lector amigo, no haga 
caso de esta foto... 

... y el joven Galán que vuelva a colocar la moña don
de estaba. E l Puri continuará vistiéndose de luces... a las 
órdenes de aquél. Sólo eso. 

Y suerte a los dos. 

(Foto C I F R A . ) 

N O T I C I A S Í 
N O T I C I A 
PRO-PERU 
Y «TIENTA» CON 
LUIS MIGUEL 
Y JOSE LUIS 
ROMAN EN LA 
COSTA DEL SOL 

Acto protocolario. Tuvo lu
gar en el Palacio Nacional de 
Congresos y Exposiciones de 
Madrid. E l obispo auxiliar de 
Lima, monseñor A r m ando 
Bambaren, recibió cuatro ca
miones «Pegaso» (de nada 
por la publicidad), otros tan
tos «L a n d - R o v e r » y dos 
«jeeps» (cuatro millones de 
pesetas o así) para ayuda a 
los damnificados del Perú, 
asistiendo a tan importante 
entrega, presidida por el em
bajador peruano en España, 
general Nicolás Lindley; des
tacadas personalidades, figu
rando también los toreros 
Antonio Bienvenida y Luis 
Miguel Dominguín, por aque
llo de la gratitud ante el ges

to tenido por ambos al ac
tuar en el Festival taurino 
benéfico, donde por cierto el 
segundo de los diestros se 
fracturó la muñeca derecha, 
obligando así, posteriormen
te, a escayolar ese brazo que 
descansa en caro pañuelo de 
seda virgen. 

—Pero eso no ha sido óbi
ce para que Luis Miguel con
tinúe «tentando»... 

—¿Cómo, cómo?. . . 
—Sí; Luis Miguel ha esta

do en la Costa del Sol y en la 
placita de toros del hotel 
«Las Chapas», de Marbella, 
participando en las tareas de 
tienta de tres becerras de don 
José Alvarez. Dominguín sólo 
toreó una, con la muleta en 

la izquierda y la maestría 
él habitual. Las tres vaquili 
las paró y puso en suerte Jf 
sé Luis Román, quien h 1 
gala, tanto de capa como 
muleta, de su singular arte y 
temple excepcional. 

La fiesta, muy celebrada 
por todos, fue ofrecida por la ? m 
Compañía Iberia en honor de ^ A AI 
un grupo de jefes de distiir ( 
tas compañías aéreas de na 1^ de 
clones europeas que pasan os de esl 
unos días en la Costa del Sol ta asi 

( E n las fotografías, los da J 
toreros y José Luis Román ^ 
escuchando la impresión di mk Fi 
Luis Miguel, mientras el sul] 55 ^ luc 
alterno Andrés Ruano pom 
en suerte a la becerra.) enlasei 

^ „, ue antaí 
(Fotos CIFRA y J. G. R) rimaras 

N O T I C I A S D E L T O R O • N O T I C I A S DlfO 

L A S DUDAS 
D E D I E G O P U E R T A 

Tras una temporada de seten
ta corridas, Diego Puerta se 
proponía tomar durante el in
vierno un merecido descanso. 
Pero ahora se dice que el ge
rente de la Monumental meji
cana acaba de hacerle una ofer
ta ventajosa por una exclusiva 
de varios festejos en diferentes 
plazas del país azteca, y que 
Diego se siente tentado de des
hacer sos anteriores proyectos. 
Aún más, que ya se ha puesto 
a estudiarla y que lo más segu
ro es que acepte. 

H O M E N A J E 
A J U A N B E L M O N T E 

La estatua ya está terminada 
por el escultor Venancio Blan
co, pero como las obras en el 
lugar en que será emplazado 
el monumento retrasan el de
finitivo emplazamiento de éste, 
mientras llega tal momento, los 
admiradores d e l «Pasmo» es

tán pensando en organizar un 
homenaje a su memoria. La es
tatua, pues, se colocará cuando 
las obras lo permitan, pero por 
adelantado, el homenaje a Bel
mente está en vías de prepara
ción. 

H A M U E R T O C H U P I T O 

A los cincuenta y siete años 
de edad ha muerto, con cristia
na resignación, después de una 
larga y penosa enfermedad, el 
que fuera popular mozo de es
padas Miguel Riquelme «Chu-
pito». Natural de Granada 
(donde residía y ha muerto), 
Riquelme. se presentó en su 
ciudad natal como novillero en 
1941, actuando después como 
banderillero y convirt iéndose 
posteriormente en mozo de es
padas. Descanse en paz Chupi-
to y reciban sus allegados nues
tro más sentido pésame. 

O P O R T U N I D A D E S 
E N L I M A 

oro», más la presentación ífl Énero 
mal con picadores, era el P 
mió a otorgar a una serie 
seis corridas para noveles 
se han celebrado recienteiriei» 
en la plaza de Acho i l f 
Con ambos galardones se nai 
zado un muchacho qüe resjw 
de al nombre españolísim^ 
Manolo Linares y ^ - T 1 
quienes le han visto, puede 
una futura figura en el m 
do de los toros. 
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T R O F E O PARA 
UN SUBALTERNO 
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E n un hotel de Sena ^ 
celebrado un acto a 
tregar el trofeo que ^ 
de por el mejor l ^ f L j 
rillas de las Fiestas de ̂  ^ 
teo, de L 0 ^ 6 0 ' ? V año correspondió 
Martínez Rondeno, 
ro integrado en la c u ^ 
José María M a n z a ^ ' sif 

La reunión í e s u l t ó j [os 
pática, pues, ademas ^ ? 

E l título de «Novillero de ríanos, asistieron » 
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Comenzó el éxodo de toreros espa
lóles a América. América y España se 

durante todo el invierno, a 
ktir de estas fechas, con lazos tauri-
jios de estupenda fraternidad. Se cum-

Sol, p>a asi convenios aprobados al res-
i, y lo que en nuestra nación es 

«fin» para los aficionados se trueca 
jen comienzo para los de allende los 

s. Pin y principio a la vez para 
de luces. Y estupendamente acogi-
^ novedad por los toreros que éli

te las empresas de allá. E s señal de 
jue antaño triunfaron, o que, a las 
peras de cambio, tras la alternati-

I Haré: 
î os 

E N L I M A 
va y éx i tos en España, merecen la 
atención de los países hermanos. 

Comenzó el desfile. A los marcha
dos el otro día, vía aérea, seguirán 
otros muchos matadores. Los prime
ros en despegar de Barajas, camino 
de Lima, han sido Angel Teruel, Se
bast ián Palomo «Linares» y José Luis 
Parada, quienes en las djstmt^s foto
grafías aparecen con, sus'apoderados, 
personas cié confianza y fieles de las 
cuadrillas. 

América, América, América. . . Feliz 
viaje y feliz regreso. 

A todos... ¡Muchos éx i tos ! 
(Foto M A D R I G A L ) 

T e x t o s : 

J e s ú s 

S O T O S 

Se cumpl ió la ú l t ima 
semana el tercer 

aniversario de la 
cogida y muerte 

en Torrepacheco 
(Murcia) del 

matador de novillos-
toros albacetense 

Angel Alcaraz, 
«Angelete». Con 

tal motivo el Club 
Taurino de Albacete 

organizó distintos 
actos para honrar la 

memoria del 
malogrado torero. 

E n la capilla 
del cementerio de 

Nuestra Señora de 
los Llanos se celebró 

una misa por el 
eterno descanso de 

su alma, y posterior
mente, en el mauso

leo donde reposan 
los restos mortales, 
realizada la ofrenda 

de un ramo de 
flores, se rezó un 

responso. Asistieron, 
a d e m á s de la Junta 

directiva en pleno 
del Club Taurino, 

matadores de toros 
y novilleros de 

Albacete, entre otros 
Juan Montero, José 
Gómez «Cabañero», 

Antonio González 
«Antoñés». Manolo 

Morales y Paco Parra 

( E n las fotografías, 
un momento del 

acto y primer plano 
del mausoleo 

donde reposan los 
restos de Angelete.) 

(Foto M O N D E JAR.) 

TERCER ANIVERSARIO 
DE LA MUERTE DE 

«ANGELETE» 

E L CLUB T A U R I N O 

D E Á t B A e É T ^ " 

HONRO SU MEMORIA 

D'TORO N O T I C I A S D E L T O R O N O T I C I A S D E L T O R O 

5nl4taero de aficionados logro-
el P" eses, que se trasladaron para 
^ 1 «timoniar su afecto al popu-
H rehiletero. 

eto1 IWONE ADORES 
resP5 f U iOm ADORAS lino 

se?1 
ede í Como para los caballeros re-
¡1 itf» oneadores ya es tá instituido 

I* Premio «Alvaro Domecq», un 
ppo de aficionados que apre-
f11 en lo que vale la labor de 
f damas, que tan brillante-
^ desempeñan en los rue-
* el mismo menester, mejo-

j se • "úo muchas veces el qu^; 
1 d!rti de 108 orones, ha pen-
>2| «instituir otro trofeo dedi-
° j( Tacamente a las rejonea-

¿nttf nombre, dentro de tan 
iderí jr1 arte. de «Conchita Cin-
irill»1 ¿ M u é no sólo fue notabla 
i. . n'r9001̂. sino valiente tore-

^ X ^ o con un nombre 
Ha ̂ fo ipar dentro del rejoneo 

femenino se quiere que sea ya 
un hecho a partir de la tempo
rada 1971, en la que ya se otor
gará a la m á s destacada rejo
neadora. 

L A C O B E R T U R A 

D E L A PLAZA 

D E E J B A R 

Y a es sabido el interés que 
exist ía en E ibar por proveer 
de cobertura a su plaza de to
ros, a fin de que las veleidades 
del tiempo (que allí no pueden 
llamarse así, pues es de por si 
lluvioso) no estropearan a los 
vecinos sus festejos tauromá
quicos. A fin de atar bien to
dos los cabos antes de dar un 
paso definitivo, se ha promovi
do entre la poblac ión eibarre-
sa una ecuesta abierta a todo 
el que quiera opinar sobre el 
tema, y, al parecer, los prime
ros tanteos acusan mía mayo
ría de partidarios de construir 
un nuevo coso en lugar menos 

céntrico y que vendría a costar 
casi la misma cantidad de mi
llones que llevar a efecto la 
novedad que se pretende im
plantar. 

Como aún no e s t á n selladas 
las urnas queda por compro 
bar la opinión de un cierto 
sector de votantes, que serán 
los que enfoquen en un senti
do o en otro el futuro del coso 
taurino de Eibar. 

J U A N «CALERO», 

D E L O S R U E D O S 

A L C U A R T E L 

Tras uña brillante actuación 
el pasado día 3 en la plaza de 
toros de Alcalá de Guadaira, 
donde el matador de toros 
Juan Asenjo «Calero» pasapor
tó como tínico espada siete bu-
relés con gran estilo, el torero 
de Pemanflor ha clausurado su 
primera temporada como ma
tador por haber ingresado en 
las,filas del Ejérc i to el siguien

te martes, día 6, a fin de dar 
cumplimiento a su servicio mi
litar. 

A C U E R D O D E 
E M P R E S A R I O S D E L A 
COSTA D E L S O L 

Sabido es que exist ía un no 
pequeño disgusto en el activo 
mundillo taurino que se desen
vuelve en la Costa del Sol por
que la coincidencia de lechas 
en las numerosas plazas que 
allí existen no era sino motivo 
de perjuicios para todos. E m 
pezó a hablarse de una especie 
de confederación que permitie
r a ponerse de acuerdo y prote
ger as í los intereses generales, 
sin que la posa hasta el pre
sente tuviera efectividad, pero 
ya parece que se e s t á tomando 
m á s en serio y que incluso se 
ha encontrado una solución que 
exponer a los empresarios in
teresados. Ahora la so luc ión es
tará en que todos accedan a 
una, porque como uno solo di
sienta es de suponer que el 

tinglado se vendrá de nuevo 
abajo. 

E L T R O P E O «LAGARTIJO». 

A C A R N I O E R I T O D E U B E D A 

U B E D A ( J a é n ) , 11. (De nues
tro corresponsal, R. A.) — E l 
trofeo «Lagartijo», i n s t i t u i d o 
por el exce lent í s imo Ayunta
miento de la Monumental Ciu
dad en premio a la mejor fae
na durante las tradicionales co
rridas de Feria los d ías 1 y 4 
de octubre de cada año, y que 
en 1968 y 1969 fue declarado 
desierto, ha sido otorgado en 
esta, ocas ión al diestro local An
tonio Mil lán «Carnicerito de 
Ubeda», que, como es sabido, 
toreará en el coso giennense 
de la Alameda el próx imo día 
19, alternando con J o s é Martí 
nez, Limeño y Miguel Márquez. 

Reciba el joven matador de 
toros, y nunca mejor empleada 
la frase, nuestra cordial enho 
rabuena, con nuestros mejores 
deseos en su venidera actúa-

• c i ó n . 



HISTORIA OE CUATRO AÑOS 
MUCHOS TRIUNFOS EN 
TAN E S C A S O T I E M P O 
PERO, TAMRIEN, MUCHAS 

R E C E P C I O N E S 
I N U N I C O V V E R D A D E R O 
R E S P D N S A D L E : E L P U B L I C O 

P E D R O S A L A S GARAU 
HACE RECUENTO DE S i l ETAPA GANADERA 

E l sexto toro de la corrida celebrada en Barce
lona el pasado 10 de septiembre tenía por nombre 
«Bonito». Y haciendo honor a él fue un precioso 
ejemplar, negro, lustroso, con auténtico trapío y 
586 kilos a cuestas. Gregorio Lalanda, a quien le 
correspondió, entró a matarlo y cobró vina esto
cada. E l animal quedó plantado en la arena, abrió 
sus extremidades y se afianzó sobre ellas, mien
tras, baja la cabeza, hacía esfueraos por tragarse 
la sangre. Lentamente fue girando, hasta quedar 
de cara a una barrera del tendido dos, desde la 
que presenciaba la corrida el ganadero. Los remos 
del astado temblaron y todo él se mec ió , hasta 
desplomarse sin vida. L a plaza entera vibró ante 
tan bello y dramático momento y esta l ló en una 
ovación, premio a la casta del toro. A Pedro Salas 
Garau se le saltaron las lágrimas. Habia sido co
mo un homenaje de los toros a su amo. Porque 
«Bonito» era el ú l t imo que iba a salir a un redon
del luciendo la divisa roja y blanca del ganadero 
mal lorquín. 

A Y E R 

Fue en 1966 cuando Pedro Salas Garau adquirió 
la vacada que había estado l idiándose a nombre 
de Teresa Molero, parte de la que antes se deno
m i n ó de Angel y Rafael Peralta y que luego s iguió 
—y sigue— sólo a nombre del menor de los her
manos. 

E n aquellos días volé a Palma de Mallorca para 
entrevistar al nuevo ganadero. Y en estas páginas 
se publicaron sus declaraciones. E l nuevo criador 
de reses bravas se mostraba optimista. S i bien de
claró que, sobre todo, habia comprado la ganade
ría por afición y por la relación que siempre ha 
existido entre toros y caballos —él es poseedor 
de una yeguada de «cartujanos))—, me dijo que 
só lo seria un «hobby» en el 50 por 100; que espe
raba no perder dinero con ella. 

Meses después , en las amplias llanuras de las 
marismas sevillanas, bordeando lucios y pisando 
armajos, presencié con Pedro Salas la primera 
tienta a campo abierto de los machos de la nue
va divisa. E l ganadero no fue mero espectador de 
las faenas, sino que intervino activamente en ellas. 
Había que verle galopar formando pareja con su 
hija Marieta, yendo y viniendo del rodeo, sacan
do los novillos para entregarlos a los garrochis-
tas. Su espíritu, jovial y abierto ü e por sí, se des
bordaba entusiasmado. 

E n estos cuatro años Pedro Salas cosechó gran
des triunfos. Le he preguntado cuáles han sido 
los m á s señalados, y me ha dicho que el que le 
proporcionó un toro lidiado en Granada por An
gel Peralta, al que se le dio la vuelta al ruedo. 

siendo la corrida retransmitida en directo por Te
levis ión Española. Y , sobre todo, la Placa de Plata 
que le concedió la anterior temporada el diario 
barcelonés «Solidaridad Nacional», premiando la 
corrida de mejor presentación, bravura y noble
za lidiada en la ciudad condal durante la tempo-

H O Y 
De pronto, un día me dijo: 
—Creo que venderé la ganadería. 
—¿Por qué? 
—Porque sí, porque a las muchas dificultades 

que representan para mí tener los toros tan lejos 
de mi residencia, se han unido otras tan impor
tantes como la multa que me impusieron por 
«arreglo fraudulento» del asta de uno de los toros 
de la segunda corrida que lidié el año pasado en 
Barcelona. Desde que, tras mi recurso, se me ha 
confirmado la sanción, he tomado la determina
c ión de vender, sea como sea. Jamás he tocado 
mi p i tón y no puedo consentir pasar como uno 
de esos mercaderes de toros que por vender acep
tan todas las propuestas. Pero, además , es que 
es absurdo. Basta echar un vistazo a los nombres 
de los toreros que lidian mis toros para compren
der que no es cierto. 

R E C U E N T O 
A Pedro Salas, de indignado, parece salirle fue

go de los ojos. Quizá sea buen momento para se
guir preguntando. Y le digo: 

—Bueno, ya es tás fuera del mundo de los to
ros, ya has vendido. Haz balance de esta corta 
época de ganadero. 

Pero el dominio que de sí mismo tiene le ad
vierte, y al responder es otra vez el hombre me
surado, que piensa cuanto ha de responder. 

—Antes de hacer el balance he de rectificar esa 
af irmación tuya. Ni estoy ni estaré nunca ya fue
r a del mundo de los toros. E n él quedo, ligado 
por afectos y agradecimientos que nunca se olvi
dan. He conocido a hombres que se han compor
tado como verdaderos amigos. Entre ellos, Pedro 
Balañá. Y he visto el trato que me ha dado la 
Prensa, siempre inmejorable. Esas cosas, por es
pontáneas y desinteresadas, no se olvidan nunca. 
Son lazos que no se pueden romper, aunque no 
tenga toros que lidiar a mi nombre. Para estos 
amigos só lo puede existir mi correspondencia y 
mi gratitud eterna. 

—Entonces, ¿cuál es el balance? 
—Cuando en medio de tantas dificultades, de 

malos ratos, de determinaciones incomprensibles, 
se encuentra uno con amistades y voces de alien
to, el balance hay que considerarlo positivo. 

—¿Te llevas decepciones? 

—Algunas. Sobre todo la que me han pronor 
clonado las figuras del toreo. Su engañosa verdal 
E s a influencia de algunos sobre ciertos ganad 
ros. Y esa subordinación de quienes son más aiT 
aficionados a la cría de toros, comerciantes en 
carne para plazas de toros. Claro que, como com 
pensación, he encontrado toreros auténticos tml 
me han proporcionado grandes satisfacciones pn* 
ejemplo, en la úl t ima corrida que he lidiado en 
Palma salió un toro en el que yo tenía mucha con 
fianza. Estaba seguro que tenía que ser un gT^ 
toro. Llegó fuerte a la muleta y tuve miedo de 
que lo arrastraran sin haberlo podido ver en toda 
su noble bravura. Pero no; surgió un torero sin 
gran nombre pero de inmenso corazón. Fue Ricar
do de Fabra. Hizo lo único que precisaba el toro 
Pararse, consentirlo, torearlo. Y consiguió un sê  
ñalado triunfo. Esos momentos valen por todos 
los malos que se puedan pasar. 

R E S P O N S A B L E S 
¿Son entonces los toreros, algunos toreros, los 

responsabless de lo que ocurre en la Fiesta?' 
—Pues, pese a lo que te he dicho, no. Los tore

ros siempre han buscado la comodidad Lo que 
pasa es que nunca —o casi nunca— han tenido 
tantas facilidades para conseguir su propósito. E l 
único, el verdadero responsable del estado en que 
está la Fiesta es el público. Al 95 por 100 de quie-
nes van a la plaza les importa poco que salga el 
toro o que salga el becerro. E l los pagan porque 
iquieren ver a su «ídolo» hacer primores. Y les 
tiene sin cuidado todo lo demás . Los aficionados, 
ante tal estado de cosas, se retiran. Y la Fiesta dé 
los toros se convierte en un espectáculo folklóri
co para turistas. Pocos, muy pocos espectadores, 
saborean la enorme grandeza que representa la 
presencia del toro auténtico en la plaza. E l toreo 
se ha quedado reducido a muletear con la dere
cha y con la izquierda, para luego hacerlo con la 
izquierda y con la derecha y terminar, ¡cómo no!, 
con eso que ahora se dice «sugestivo abaniqueo»! 
Si cada tarde saliera el toro, los turistas seguirían 
yendo a la plaza, porque ellos ignoran todo cuan
to te he dicho y van a ver una corrida como nú
mero obligado de sus vacaciones españolas. Y mu
chos toreros que ahora torean sentados en buta
ca lo harían en pie, pero lo harían, porque pue
den con los toros. Algunos, claro está, no; se irían, 
porque só lo son capaces de enfrentarse al ganado 
que ahora se enfrentan. Te aseguro que si el pú
blico exigiera sa ldr íamos ganando todos. Hasta ^ 
los toreros, porque se valorarían mucho más sus 
faenas. 

—¿Y los precios, Pedro? 
—Otro tópico. Las corridas de toros, por muy 

caras que sean, son m á s baratas que muchos es
pectáculos. Mira, una andanada, en Barcelona, 
cuesta veinte o veinticinco duros, y una general 
en un campo de fútbol, veinte. E n la plaza caben 
veintitantos mil espectadores, y en el estadio, cien
to y pico mil. Y en la plaza se matan cada tarde 
seis toros que le cuestan al empresario de tres
cientas a cuatrocientas mil pesetas. Haz números. 

—¿Entonces? 
— L a solución es fácil. Hacer que el público se 

interese por la corrida de toros-toros. Que queden 
los que son capaces y se' vayan los que no lo son. 
Que se proteja al torero que no pregunta el co
lor de la divisa y al ganadero que no «precisa» que 
sus toros los toree fulano o mengano. Y mira que 
te lo digo ahora, cuando ya me he ido, cuando no 
hay posibilidad de suspicacias. 

A N E C D O T A 
—Para terminar, Pedro, cuéntame una anécdota. 
—Mira, hay una muy curiosa. E l año 1968 traje 

una corrida a Barcelona, que sal ió muy buena, 
Pero a un toro hubo que ponerle banderillas ne
gras. Aquel toro tuvo que venir sustituyendo a 
uno que se había lesionado. E l año pasado, de ia 
corrida que luego ganaría el prenüo de «Solida
ridad Nacional», también se me desgració un ton* 
Y tuve que recurrir a otro que era hermano de 
aquel que fue condenado a banderillas negras-
E r a , por tanto, un año mayor que los otros. Tu 
no puedes figurarte el miedo que tenía a que se 
repitiera lo del año anterior. Sal ió en quinto lu
gar. Y , ¿te acuerdas?, Luguillano, en medio de un 
verdadero diluvio, le hizo una faena extraordina
ria, porque el toro fue de una bravura y noble/a 
ejemplares. De tanto en tanto, el torero había M 
ir a la barrera a cariibiar la muleta, empapada ne 
agua. Y el toro se quedaba donde lo había dejado, 
eiempre en suerte y siempre dispuesto a acudir 
al siguiente cite. Para que veas que toros con cin
co años se pueden lidiar y pueden dar buen jue
go y que de los mismos padres salen toros bra
vos y mansos. 

L a conversación ha tenido lugar antes de la ^ 
rrida. Y la hora obliga a poner el fin. IjUeg0'al 
la plaza, ver íamos caer a aquel sexto i o r o ' ^ ^ n 
tes a Victoriano Valencia brindarle el cuartor7TQ 
estas palabras: «Ya ves que este toro no es to 
para brindis —salió un toro fuerte y difícil, q 
terminó muy avisado por los capotazos en 61 1, 
cío de banderi l las- ; tómalo como testimonio ^ 
amistad y de pesar por tu retirada de ganaaeru. 

Mario DE TRIAS 
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TEMAS DEL TOREO 
R E V E R S O D E L A 
D E L T R I U N F O Y D E 

Escribe: M o ESTEFANIA 

M O N E D A , 
L A G L O R I A 

MIENTRAS LA GENTE PASABA CAMINO 
DE LA PLAZA, TOTALMENTE SOLO, 
CHKLANERO SE MORIA EN MADRID 

de buena salud.- «Todos los ir» 
adolecía de males de ganjanta 5ni56 
dicho de él. Todo lo que su ¡1' 86 ha 
de fuerza tremenda, pasional , ^fiia 
ba de f ís ico vigor. A veces su mT 
lucía una románt ica palidez de cerTr 
profes ión de torero exige, bien se i t 
una vida normal. Redondo lo olvirfí 
o, mejor, lo quería desdeñar o T T 
saltaba al palenque de la arena remT0 
milagrosamente, de su debilidad 
fuerza; y s i la fiebre recorría ĵ wf11 
rosa los canalillos de sus venas R 
dondo volv ía a sonreír, daba la imnv 
s ión de una sofrosine constante, Y v 
embargo... Como en el soneto ¿e (¿? 
gora, «goza, goza el color, la w J 
oro», gozó la vida que no va a ser 
ga para él, sin que haya toro que i* 
mate..., porque ha de matarle la eníet 
medad. Vamos a situarnos ahora 
1853. U e v a Redondo de torero tu, 
quince años, desde que en Chiclana le 
vio Paquiro torear. E l invierno del 52. 
53 ha sido de prueba para el colosal y 
valiente artista de las tierras de Cád'i. 
Tiene unas grandes ansias de vivir y 
una sed grande de torear. ¿Se podrí 
contar con él para la temporada del 53 
en la arena madrileña? A veces, tras 
la reunión con sus amigos —y las «g*. 
chis», amigo, que no falten— al lubri. 
can, cuando «el perro negro de la nô  
che —como dice el verso de Tomás Bo-
rrás— trae en la boca un pedazo de la 
tarde»; o bien, en las madrugadas oe 
gras, cuando, como escribe García ".xi 
ca, e l horizonte es un 

papel de hol l ín que las estrellas claran, 

el torero siente que una impalpable 
sombra le sigue. ¿Otra enamorad''? 
Ahora es la Implacable... 

Marzo y Madrid. Del Guadarrama ba 

en 
unos 

Una parábola de algo m á s de treinta 
años —la fecha de nacimiento se da 
como m á s segura en 18 de marzo de 
1818—, pues el óbi to del estupendo to
rero ocurre el 24 de igual mes del año 
53, describe la vida, corta, dolorida y 
brillante o brillante y dolorida, de José 
Redondo Domínguez «Chiclanero». E s 
indudablemente una de las ligaras 
grandes del toreo del siglo X I X y aún 
cautiva a los aficionados con lejanía de 
m á s de un siglo: exactamente ciento 
diecisiete años . Para los aficionados de 
hoy y para los curiosos amigos de la 
Fiesta que no detienen su interés en el 
presente o en un pretérito poco lejano, 
sino que adentran su curiosidad en m á s 
remotos t i e m p o s , ¿qué misterioíiO 
atractivo tiene la figura de este malo
grado gladiador, arrebatado por ¡a 
muerte en lo m á s cimero de su juven
tud? Por otra parte, no fue víct ima de 
una cornada en el palengue del toreo 
el ído lo de multitudes. Su muerte no 
fue la resultante fatal y trágica de la 
aventura heroica; ni el friso dramático 
del «ballet» del arte y (te la muerte so
bre la arena de un circo; es un deceso 
civil, sin laureles ni victoria, sin milla
res de pupilas atónitas contemplándo
le; sin los besos piadosos del sol sobre 
la carne atravesada. L a muerte de José 
Redondo y Domínguez «Chiclanero»» 
es muerte sin canéforas con flores ru
tilantes para él ídolo. L a muerte de 
José Redondo «Chiclanero» es el m á s 
triste morir.. . 

Veinte años tenia el mozo chiclaneio 
cuando Mentes—nada menos que Fran
cisco Montes «Paquiro»—le vio torear. 
Se cuenta que tí maestro, siempre no
ble y generoso de sentimientos, le ofre
c ió en el acto un puesto en su cuadri
lla. ¿ N o fue. Montes tí primero en ala
bar aquella destreza maravillosa del 
mocito gaditano, todo viva ejrit ima, 
luz en movimiento, al banderillero? £ 1 
a ñ o 42. « i Bilbao, tí propio Montes le 
da alternativa; tí 19 de septiembre l a 
confirma en Madrid. Detallar aquí las 
caracterís t icas profesionales de esa 
gran figura del toreo dec imonónico se
ría repetir cosas que todos o casi todos 
saben Pero r. fin de situar Uistamente 
tí fondo del tema que desarrollamos 
no es tá d e m á s que recordemos: en 
Chiclanero s^ reunían maravillosa 
miente las m á s dif íci les y preciosas vir
tudes del arte de torear; en aquel mo
zo espigado y cetrino, de gesto alegre, 
convergían los m á s altos valores de la 
fiesta: rehiletero excepcional, maneja» 
ba la muleta con arrojo y eficacia; y 
luego, a l a hora de matar, ¿quién se 
podría igualar con aquel furor homi
cida, recto como una saeta o quieto 
como un obelisco en su per íec t í s ima y 
bella suerte de recibir? E l dicho orgu
lloso que se le atribuía: « T o soy 'reon-

do", como mi "apeyío"», tiene lógica y 
sobrada razón de ser. Porque el toreo 
de Chiclanero era redondo, comple
to; serpiente mordiéndose la cola; 
circulo perfecto desde el principio has
ta el fin. Por otra parte, además , reñía 
el torero en la piaza un defecto que 
para la resultante emocional sobre ios 
públ icos era, en cierto modo, casi vir
tud. Su egolatría, su orgullo de mata 
dor, su guapeza y, s i se nos permite 5l 
concepto, su chuler ía Dueño de un 
amor propio desmedido —él, que era 
tan fácil para el fácil amor—, a nadie, 
ni siquiera á él mismo, le daba cuar
tel, a tal punto llegaba, que a pesar de 
haber recibido tantos bienes de su pro
tector y maestro, Paquiro, incluso, lie 
gó a revolverse contra él, pecando en 
este caso de soberbia y de i-gratitud. 
Se dice que en la plaza llegaba a insul
tar a le» partidarios de su rival. Cú
chales, rivalidad honda como un foso 
y ardiente como una hoguera, cuya pa
s ión le consumía . Todos los toros, por 
grandes que fuesen, \¿ parecían peque
ños , y no aceptaba j a m á s aquellos que 
no tuviesen cumplidos cinco años . Y 
cuando alcauzaba un éxi to sobresalien
te sobre la arena, su cara se encendía 
de un júbi lo voraz y reía a carcajadas. 
¿Puede alguien figurarse el doler inti 
mo de este diestro cuando terminaba 
una faena sin fortuna y le gritaban des
de el tendido: «Y ahora, "señó" Ma
nuel, ¿por qué no se ría "usté"?», así 
lo cuentan sus biógrafos. Toreaba de 
muleta —según dicen— con m á s belle
za y elegancia que Montes; verle eje
cutar la suerte del volapié ya valía todo 
el dinero de diez tardes de toros. E r a 
un dechado de espartana altivez, de 
«lujuriante alegría». Chiclanero era «el 
torero m á s profundo y m á s intenso de 
toda la época heroica, después de Pe
dro Romero». Fáci l es suponer lo que 
su figura victoriosa trascendía en e¡ 
á n i m o popular, que le había convertido 
en semid iós .. 

E n la plaza, un volcán; en la c a l K 
un alud, una vorágine, un restallar de 
pasiones desenfrenadas y rudas. Sí Re
dondo, como dijo un poeta de su tiem
po, era 

entre todos los diestros, tí m á s diestro, 

en la calle, fuera del redondel, seguía 
proyectando a la vida todo su fabuloso 
sentido de ambición; una sed de todo, 
un ardor hidrópico de alabanzas, de 
besos, de mujeres, de goces sin desean-
so. Machas veces, en seres condenados 
a un cercano morir hay un Inconscien
te afán de apurar tí cáliz de las deli
cias con un sordo temor de que se aca
ben. Puede s*»r li» cornada; o quién sa
be si, cualquier noche de cualquier tar
de de toros, encendidas las sienes por 

tí alcohol, cuando tiemblan de frío las 
facas en las cinturas, 

y la «caña» volcada 
en la pelea 
vomita vino dorado 
sobre la mesa... 

Joselito Redondo «Chiclanero» —Joí:e-
lito para sus novias, sus amantes, para 
sus amigos— no fue nanea un sujeto 

HlENCIft: LA 

Valencia*** 

» CORDOBES, CON CUERDA MW 
MTO, Y JULIAN GARCIA, REPLETO 
DE ANSIAS TORERAS 

VALENCIA, 10. (Servicioespecial) 
Por estas fechas celebra siempre la 
Asociación de ta Prensa valenciana 
su corrida de toros y, como cosa l& 
gica, busca para tai fin la confec 

ción del mejor *carteU. Er, «tf* 
ción, qué duda cabe que lef c' ^ 
de la Prensa valenciana <**eron 
el «clavo». 

Manuel Benitez *Et Cordel 



frecuencia hiriente esos aires 
^ t a n a un hombre y no apagan 

^ diles- ¡Si Redondo estuviera en 
tos ca|'¡7 por allí hace tieirpo que 

ĉan ¿os esta liaron de flores blancas 
^ i d a s Pero hay que estar sulxú'' la 
1 r 0 e ^ —quizá en fecha de Resu 
i^?0^^ va a comenzar; ya se anun-
^ oriiuera corrida madri leña y se 
& An* cosas: que es el día 24, el 

¿00 

dos cosas: que 
ruajiTo de marzo, que Redondo 

, ¡ne i cartel... Se alegran sus ojos 
est» tarde, placentera, vio jomo 
^ A & n I»5 primeras c igüeñas en el 
56 p^ario. («¡Yo soy "reondo", como 
c ^ ^ v í o " ! » , resuena dentro de su 

corazón.) 

ftie un dolor silencioso, como el que 
rse del tallo de una rosa. Primero 

í^encio; pero luego fue el fragor. 
S6 gritar podía, y gritó, sin embargo. 
• ojos se clavaron estremecidos sc-

el subalterno de mayor confianza. 
•No podre "torea"!» L a mañana pue

de míe fuese azul, como un panal de 
inmaculada, como un manto de pavo 
real Abajo, por la calle, la primavera 
[fencendía con sus risas de optimis-
L La primavera vino ya. (Allá, en su 
Sevilla, un Bécquer de quince años: 
nue en Madrid morirá también, habrá 
oído hablar de este fabuloso bestiario 
que ahora siente fríos de fiebre en ' u 
rincón del barrio de Atocha.) ¡No po
drá torear! Se guarda la noticia hábil
mente, porque esa ausencia retraería 
mucho público. E l reloj, en la pared, 
mata el tiempo a compás . E l torero, 
enfermo, no ha comido ni tiene ganas 
de nada. E n esa garganta, en ese pe
cho ru?en carbones encendidos y hay 

dispuestos a deshojarse. Por 

E L CHICLANERO.—Esta es ta fotografía 
de José Redondo «El Chiclanero», un tore
ro de vida corta, dolorida y brillante.., 

(Fotos Archivo) 

las esquinas, carteles: se anuncia que 
torea —pero no tor*a— José Reaondo 
«Chiclanero». 

—¿Qué hora es?—sibilina la voz, y 
mortecina. 

— L a s tres, maestro... 
Pide que le arrastren el s i l lón. ¡Así, 

junto al cristal! L a calle es como un 
chorro de vida. A esta hora él se debía 
estar preparando para ir; y él no va. 
«Ya están solos la vida, la pena y los 
amigos.» Por el cauce de la calle pasa 

la gente, pasa y pasa; la gente en ca 
nUno hacia el circo. Hay en la niebla 
de la angustia unos horizontes con ojos 
de mujeres, con labios y perfiles, y 
ahora tan lejanos. Hasta parecen tris 
tes los vivos colores de aquel vestido 
de torear. Guiñapo ya, m á s que túnica 
del éxito. E l rostro pálido de José se 
ha transformado: es un marfil. Tiene 
un temible livor. Hay dos cimitarras, 
dos ojeras infinitas, bajo el dolor de 
los ojos que tanto sonrieron. «Ya 'far-
tará" poco "pa" empezar. . .» Nadie con
testa. E c h a el enfermo la cabeza hacia 
atrás, que no quiere ya ver la vida de 
la vida, el gozo indiferente de la calle. 
Los ín t imos le convencen para que se 
deje acostar; y él se entrega, vencido 
ya, derrotado definitivamente. ¿La 
blanca sábana es un adelanto de su 
darlo? «Maestro, debes descansar un 
poquito. . .» , le piden piadosos. No con
testa. Salen de la pieza como sombras 
que se esfuman. Por la calle se oye el 
trepidar de un coche, una voz y un 
cantar. Y el reloj sigue desgranando 
—tic, tac— su rosario, los segundos sin 
fin. ¿Qué hora ya? t a s cinco de la tar
de; las cinco del miedo y del clarín. De 
puntillas, alguien se acerca al lecho 
llevando una taza de caldo para el en
fermo. L e llaman y no contesta. Está , 
casi de bruces, muerto; tiene unas ro
sas de sangre la blancura de la almo
hada. (Mientras en la plaza de toros 
suenan las primeras palmas.) Chicla
nero, solo, solo, solo con Dios; y como 
el gitano del poema de García Lorca: 
¡se ha muerto de perfil! 

Así murió Joseüto Redondo y Do
mínguez «Chiclanero», emperador fiel 
volapié, ídolo taurino del siglo X I X . E r a 
tarde de toros —24 de marzo 1853 
bajo el cielo de Madrid. Cuando se en
teren en corrillos y mentideros, en lu-

PAQUIRO.—Nada menos que Francisco 
Montes dio la alternativa a E l Chiclanero 
en Bilbao. Y la confirmación en Madrid, 

Era su gran amigo y admirador 

gares de coletas y de farra, en perfu 
mados cubiles de Eros , seguro que ha 
brá gitanos que «se rasgan, gritando, 
las camisas»; se aguará el vino de juer
ga en las botellas y sabe Dios en qué 
labios femeninos se desgranará una 
oración. . 

Treinta y cinco años, apenas, tenía 
al morir José Redondo y Domínguez 
«Chiclanero». Aquella tarde tenía que 
torear en Madrid... 

H A DE lA AS 

-orn^,~Lo< dos aspadas, mediada la 
Indar /L** vier011 en obligación de sa-

r « esa forma. Tal el éxito que am-
bo* estaban cosechando 

^ n García son, sin ninguna dar 
o r v - f "tidas, ios toreros que más 
W o n 
sido m por estos contornos. Han 
lm en P&sadás acttmciones los má-

CQlleJriUnfadores en el coso de la 
mii¡0 Játiva- Benítez, repleto de 
;or " € s y encontrándose en su me-
tn esí0ment9' Puso de manifiesto 
<k a, 50rri<ia 4Me «todavía te que-
¡ián r Para mucho rato». Y Ju-
..n Jarcie 

ühu]l0reras y loco de remate por 
CUI, con desmesuradas an-

kSí t6 en ía cima de la torería y 
mmomrio ^ 

lempo anduvo indeciso, de 

forma que la corrida parecía que se 
iba a ir al traste. Después de un 
aplazamiento por lluvia, por fin se 
celebró con tarde gris y repleto el 
cielo de nubarrones. 

E n tos tendidos, el sol agotado. 
E n la sombra, una gran entrada. L a 
plaza, pues, ofrecía un bonito aspec
to y la animación, por lo tanto, era 
de fiesta grande. 

Se lidiaron cuatro toros de don 
Manuel Benítez y dos de don Sal
vador Guardiola. E l corto encierro 
de Benítez está modelado para el 
toreo de actualidad. Sus toros tie
nen buenas hechuras, aportando una 
raza muy justa, por lo que dejan 
estar a gusto a los toreros. Los me
jores fueron los lidiados en tercer 
y quinto lugares. Los de Guardiola 
sacaron mal estilo y escasas fuerzas. 

E l de Palma del Río se alzó esta 
tarde en triunfo grande, consiguien
do cuatro orejas, con petición de ra
bo en ambos cornúpetas. E l de las 
melenas, como si hubiera perdido 
todos los millones que tiene, se en
cuentra en su mejor momento y re
pleto de esa enorme personalidad 
que te ha hecho famoso en el mun
do de la tauromaquia. Al quinto to
ro de su hierro, el faenón de muleta 
que esculpió fue de los que forman 
época, algo impresionante y que pu
so la plaza al rojo vivo. Los nume
rosos *fans* ta gozaron plenamente 
con E l Cordobés. E l júbilo fue de 
apoteosis al finalizar la corrida, par 

E L CORDOBES.—Triunfó nuevamente en 
el coso valenciano, donde fue premiado 
con cuatro orejas, saliendo luego trlun-

falmente de la plaza a hombros 

í. GARCIA.—A gran altura anduvo el va
liente torero valendano-albaceteño. Ahí 
tienen ustedes una estampa de su natural 

«alegría* 1 

seando a hombros al monstruo de 
Palma del Río, 

Las ansias toreras de Julián Gar
da han dejado estela durante esta 
temporada por todos los cosos de 
nuestra geografía. E l valenciano de
be de encontrarse satisfecho por to
dos estos éxitos y por el conseguido 
esta tarde. 

Lo que fue iJina pena es que su 
cuarto, de Benítez, y el sexto, de 
Guardiola, fueron tos garbanzos ne
gros de ta corrida. Ni uno ni otro 
dejaban estar a gusto ante ellos. Tan 
sólo su primero se dejó torear, y Ju
lián se apresuró a sacarle al bovino 
todo lo bueno que llevaba dentro. 
Al igual que E l Cordobés, Julián 
García es un torero que apasiona 
vertiginosamente a los tendidos y los 
endende en llamarada repleta de 
emociones. E l capote y ta muleta del 
torero brillaron con personalidad, y 
de no haber empleado por tres veces 
la espada no hubieran sido tas dos 
orejas que te otorgó la presidencia, 
sino también el rabo. La ovación fue 
grande, con dos triunfales vueltas al 
ruedo. E n los dos toros reseñados 
como malos Julián demostró que es
tá en torero, porque ante tos dos ex
puso con valor tremendo. Hubo 
vuelta al ruedo y ovación de gala 
para el valenciano, que camina muy 
aprisa hada la cúspide. 

José C E R D A 

Fotos: C E R D A JR. 



J U S T I C I A 
P O R H A C E R 

Hace un par de semanas lancé 
en nuestras páginas la idea de que 
Antonio Casero, el dibujante de to. 
ros por antonomasia, el gran artis
ta de la plástica actual del toreo, 
era acreedor a un homenaje por 
parte de los aficionados. 

Pero Antonio Casero es tan mo
desto como gran artista. Se llegó 
una mañana a nuestra redacción 
y nos dijo poco más o menos: 

—Soy modesto, no tengo humor 
y he renunciado a muchos actos 
que se quisieron organizar en mi 
honor. Además, desde que murió 
mi esposa yo no soy nada. No me 
pongáis en el trance, si me orga-

1̂ 

toprop< 

Antor 

BENLLIURE, 
DOMINGO y 
CASERO DEBEN F|G 

TRES 

Pero 
dijo hai 
Doming 
tonio C 

B E N L L I U R E . — Ofrecemos a nu 
tros lectores la última fotografía rea-
tizada a don Mariano, «lias antes de 

morir 

PINTURA.—El óleo tiene por titulo 
Suerte de varas", obra de don Ma

riano Benlliure 

E S C U L T U R A . — Fue Benlliure un 
gran escultor y con mucha asidul 
dad descubría momentos de la lidia. 
L a prueba sa titula "Arrastre del 

tofo 

O L E O . - De la innumerable ^ 
obra taurina 

de Roberto Domingo 
ofrecemos 

al lector 
ese cuadro, 

titulado 
"Sin petos". 

DOMINGO. — Una dejas 
últimas fotografías 

hechas 
«1 gran pi»tor 

Roberto Domingo 
en su estudio 

de Madrid-



.,, homenaje, de que el únU 

s«nte 
en 

sea yo. •' porque, agra-
el alma vuestra cari-

janjado. Retiro cuanto 
A5 d¡je sobre esta, que me pa-

^ usta- iniciativa. Pero algo 

^ 'ran Antonio hizo cambiar 
^ |e escapo 

^prazamiento mi i. 
il 
fip 

lüna «íe I35 veces —d'io— no 
,1 porque no me parecía jus-

^ y contesté al amigo que me 
V rooonir. No quiero ningún ho-
" ¡rmientra* estén pendientes 
^ e |a afición debe a Mariano 
ínJiure y 3 Roberto Domingo. 
Benll'"re 

Antonio 
pable, ami 

Casero, artista, entra-
¡go, humano, es así. 

TRES AZULEJOS EN EL BATAN 

pero pienso que en lo que él 
dijo hay una gran verdad. Roberto 
Domingo, Mariano Benlliure y An
tonio Casero son los tres represen

tantes epónimos de una época del 
toreo. Una era famosa. 

Y tres azulejos en el Batán, ge
melos de los que ya fueron colo
cados en honor de Gregorio Corro-
chano, José María de Cossío y Cé
sar Jalón «Gar i to» , subrayarían 
con alegre color, popularidad gra
ciosa, la gratitud a estas tres gran
des figuras de las artes que nos de
jaron —como aún testimonia An
tonio en la actualidad— una docu
mentación plástica tan importante 
como la literaria de los antes cita
dos maestros de la literatura tau
rina. 

Brindo la idea a la Empresa de 
Madrid y al Ayuntamiento, propie
tario de la Venta del Batán, y a 
ver si para el venidero San Isidro 
se inauguran esos azulejos para 
recuerdo y gala del patio de ma
yorales. 

(Y perdóname, Antonio, tocayo 
y amigo, pero creo que me he sa
lido de tus instrucciones en aras 
de la justicia.)—D. A. 

GURAR E N E L B A T A N 

HHEnHnHUIHHEl 

A. CASERO.—He ahí al gran maestro de la pintura y del dibujo tau
rino Antonio Casero 

ACCION.—El artista Antonio Casero en pleno trabajo. Su maestría es 
bien conocida por todos los lectores de E L R U E D O 

<Fotos ARCHIVO) 



D í a 7.—Medio siglo dej 
miento en Monterrey 
de Liüs B r í o n e s , matador d1Co, 
ros. 

efemérides de octubre 
m CUARTO DE SIGLO DEL F A L L E C I M I E N T O 
DE DON M A N U E L F E R N A N D E Z - C U E S T A , 
FUNDADOR Y PRIMER DIRECTOR DE «EL RUED0> 

N U E S T R O FUNDADOR.—Veint ic inco años haee que falleció en Ma 
drid e l gran periodista Manuel Fernández-Cuesta, ejemplo del bien hacer 
dentro del periodismo escrito, entrañable amigo de esta casa. £ 1 fue 
fundador y primer director de «Marca», «Fotos* y E L R U E D O . V a y a 
para é l la mejor de nuestras oraciones. E a la fotograf ía , en sus d ías 
de director de la revista taurina, charlando con Pepe Lu iz Vázquez . 

SESENTA A Ñ O S HACE 
QUE LE FUE CONCEDIDA 
A VICENTE PASTOR, EN 
M A D R I D , U N A OREJA 
DEL TORO «CARBONERO» 
VICENTE PASTOR.—Sesenti años hace: A Vicente Pastor »e le concede en 

Madrid una oreja del toro -Carboner»»: 

Con una bonita e f e m é r i d e s 
abrimos el mes de octubre. Con 
u n gran triunfo de Vicente Pas
tor. 

• Día 2.—Le fue adjudicada a 
Vicente Pastor, en la plaza de Ma
drid, una oreja del toro "Carbo
nero'*, de la ganader ía de Concha 
y Sierra . ( E f e m é r i d e s de sesenta 
a ñ o s . ) 

D í a 4.—Un cuarto de siglo de 
la c o n f i n n a c i ó n de la alternativa 
en la Monumental de Madrid del 
mejicano A n t o n i o Ve lázquez . 
(Corr ida de l a Prensa. Ac tuó de 
padrino Rafael Albaicín; testigo, 
P e p í n Mart ín V á z q u e z . ) 

F a l l e c i ó en Méj ico (D, F . ) , el 
15 de octubre de 1969, al caer a 
la calle desde un sexto piso en 
su residencia. 

UN CUARTO D E S I G L O D E L 
F A L L E C I M I E N T O D E L FUNDADOR 

D E " E L RUEDO" 
D í a 5.—Se cumplen veinticin

co a ñ o s de la muerte del gran 
periodista don Manuel F e r n á n 
dez-Cuesta, fundador y primer 
Director de E L R U E D O . 

S u fallecimiento, ocurrido en 
Madrid, c a u s ó gran dolor en to 
da E s p a ñ a y, de modo especial, 
en la clase per iod í s t i ca . 

S E T E N T A AÑOS D E LA C O r m 
M U E R T E D E DOMINGÍJJ^ Y 

Domingo del Campo " i w 
güín" sufr ió la cogida que 
s ó la muerte a las seis horaTÍ 
ingresar en la enfermería 
Barcelona, el d ía 7 de OCÍÍK615 
de 1900. Alternaba aquella ya i 
jana tarde con Algabeño en u r 
dia de seis reses de Miura FI 
toro que abr ió plaza, que atendía 
por "Receptor", de pelo negro ai 
salir suelto de una vara tromti 
zó con Domingo del Campo N 
le dio tiempo a és te para desnî  
gar el capote, por lo que la res 
le dio una cornada en la reoión 
inguinal izquierda. 

• E n esta corrida, Algabeño 
m a t ó a los seis miureños con mi, 
cho lucimiento. 

N a c i ó Domingo del Campo en 
Madrid, el 12 de junio de 187,3 

T a m b i é n fue v íct ima del toreo 
u n hermano de Domingo, mata 
dor de novillos, llamado Andrés 
Otro hermano, fotógrafo de pra 
fes ión , fa l l ec ió en una barraca 
de feria en Bilbao como conse
cuencia de una explosión de maĝ  
nesio. 

YA T I E N E CINCUENTA AÑOS EL 
HERMANO D E L MAESTRO 

ORTEGA 
Día 11 .—Nació en Borox (To 

ledo) L u i s Ortega, hermano de 
Domingo, el gran maestro del 
toreo. 

No fueron malos los primeros 
pasos por el arte de Cuchares de 
Lui s . Sobre el particular nes 
contaron la siguiente anécdota. 
U n amigo de Domingo Ortega le 
dijo a é s t e a la vista de un éxito 
de su hermano L u i s : 

— T u hermano será mejor to
rero que tú . 

A lo que preguntó el aludido: 
— ¿ T a n malo he sido yo? 
— L u i s Ortega t o m ó la alterna 

tiva en Quintanar de la Orden 
(Toledo) , el 26 de septiembre de 
1942. Actuó de padrino su her 
mano, quien le cedió, en presen 
c ía del gran Manolete, un toro de 
Clairac. 

J0SEITO 
«Joseíto d 
tsa» a 



M. PINEDA.—Fue un notable escritor tau
rino. Falleció hace ahora veinticinco años 

(Potos ARCHÍVOJ 

J. MARIN.—£1 día 14 de este mes nació 
en Tudela Julián Marín. De esto hace 

medio si^lo... 

rtS-flO DE MALAGA.—José «¿ómex Roca 
iLto de Málaga* hace medio siglo que 

' . jj alternativa, precisamente en Mi-
j^" ^ 0 Sánchez Mejías su testigo 

Día 12.—Ochenta a ñ o s de la al* 
temativa, en Sevilla, de Antonio 
Ajana "Jarana". Ac tuó de padri
no Ftemando "Gallo", quien, en 
presencia de Lagartijillo, le ce
dió el toro "Pascual", c a s t a ñ o os-
curo y capirote de Miura. 

Meció en Sevilla, el 5 de 
mayo de 1928. 

Día 14—Nació en Tudela Ju
lián Marín, que fue valiente ma
tador de toros. ( E f e m é r i d e s de 
medio siglo.) 

• Veinticinco a ñ o s de la 
muerte del cr í t ico taurino Ma-
nuei Reverte, 

ALTERNATIVA D E J O S F I T O 
D E M A L A G A 

José Gómez Roca "Jose í to de 
Málap" tomó la alternativa en 
Malaga, el 17 de octubre de 1920 
-efemérides de medio siglo—, 
teniendo a Sánchez Mej ía s y Chi-
cuelo de padrino y testigo, res
petivamente. E l toro de l a ce 
sión atendía por "Delantero", de 
ton Antonio Flores. 
^ Día 23 —Veinticinco a ñ o s que 
allecíó en Madrid el que fue no-
^ escritor taurino y d e s p u é s 

LUIS ORTEGA, 
HERMANO DEL 
MIÜESTROi 

CUMPLIO 
MEMO SIGLO 
L ORTEGA.—Nació en Quintanar de I» Orden (Toledo), es hermano del maestro 

Domingo y acaba de cumplir ciocurnta años 

apoderado don Manuel Pineda. 
D í a 26.—Veinticinco a ñ o s de la 

muerte en C ó r d o b a del que fue 
popular banderillero Ricardo L u 
que "Cámara". 

D í a 31.—Un cuarto de siglo que 
fa l l ec ió en Madrid el famoso pin
tor don Ignacio Zuloaga. 

G A N G A 

A. VELAZQUEZ. — lín cuarto de siglo se 
cumple de la confirmación de alternativa 
en Madrid del mejicano Antonio VetózqwejR 

L 

SETENTA A Ñ O S DE LA COGIDA 
M O R T A L D E D O M I N G O 

DEL C A M P O « D O M I N G U I N » 
TAMBIEN m H E R M A N O , 
NOVILLERO, FUE VICTIMA 

DEL T O R E O Y O T R O 
^ D R I O DE A C C I D E N T E 
l) Dp, 

n ."t^MINGriN».—Setenta años hace ahora de Ja cogida y muerte de 
OIT>ingo del Campo «Dominíruín». El hecho sucedió en Barcelona 

i 

A, ARANA «JIARANA».--Ochenta anos hace que tomar» la alternativa este loriíro. Falleció 
en Sevilla en 1928 



P E L O , CAPA O PINTA DE LOS TOROS 

L " C O L O R A O 
Una de tas pintas más acreditadas por la bravura q««, generalmente, 

envuelve en ios toros que la lucen es ta del pelo rojo. 
Pero en esta gama, como en otras muchas entre las que no es excep

ción la del negro, hay una serie de matices que van desde di rojo fue
go, rojo llama, al castaño; efecto que se va produciendo por la sucesiva 
coloración de negro entre el pelo encendido. 

Como si el rojo fuera trasunto del temperamento del toro, los 
«coloraos» llama, característicos de la raza jijona —una de las patriarca
les y patricias de la ganadería brava— tuvieron fama de ardientes en la 
bravura, duros y ágiles en la pelea, difíciles en la lidia, traviesos y peligro
sos para los matadores, que los miraban con prevención, pese a que su 
alzada y corpulencia no eran cosa del otro jueves. 

Más cercanos a nosotros, en tos tiempos y en la histeria, están los 
toros navarros de Carriquiri, también muy tipificados por el flamear ro
jo de su lustrosa piel, que, sin levantar mucho del suelo, levantaban ca
ballos de pica que era un primor. Claro es que los caballos de antaño te
nían una antología de sinónimos «pie da idea de su peso: jacos, pencos, sar
dinas, arenques, jamelgos, matalones... 

Paro su propia fama de picantes y revoltosos de los toros navarros llevó 
en sí el germen de su exterminio. Lo» ganaderos —que desde muchos años 
antes «fue ahora han dirigido sus pasos hacia una selección de ganado en 
beneficio de los toreros, cosa que me parece perfecta si no se acaba con la 
noción de «toro bravo*— fueron dando de lado a tos toricos-llama y las 
últimas puntas que de ellos quedaban, hace ya una cincuentena de años 
cambiaron de aguas y sustituyeron las del padre Ebro por las del Tormos, 
ya que fueron a recalar en las dehesas de Salamanca, donde —por el mis
mo criterio de selección— casi han desaparecido. Al leer el otro día que 

en una de las corridas de Zaragoza se jugaron toros de Salamanca uno 
«t coloreo» y otro berrendo en este matiz, pensé que podían provenir de 
aquellos carriquirts de antaño, aclimatados ya ya sus nuevas dehesas de 
adopción por la larga estancia en ellas. 

Quedan bastantes toros «coloree»» —aunque no tan encendidos, me
nos flamígeros— en las ganaderías andaluzas de casta vazqueña. Son po
pulares en el lenguaje de los aficionados los «ojo de perdiz» y «ojinegros» 
de Miura, los de la misma pinta llegados a las ganaderías de Domecq, vía 
Veragua, y tantos otros que son motivo de regocijo espectacular de inge
nuos y recordación de aficionados que luego pueden comentar en sus ca
da vez más exiguas tertulias: 

—¿Viste cómo recargaba el «coloreo» en la segunda vara...? 

Y el aficionado se relame pensando en un ideal toro de fuego, astifino 
y con los cuernos «acaramelaos», que desde el tendido se ve con compla
cencia, pero que muchas veces hace que barajen con irreverencia todo el 
santoral los que andan por el ruedo. 

Tentando estaban unas becerras en casa de un mi amigo y soltaron 
una colorada, canela fina: celosa al caballo, porfiona, fiel e inagotable en 
la muleta..., un bombón para los toreros que andaban en la faena. Y el 
ganadero me dijo: 

— L a doy por buena porque no es buena, sino superior. En otro caso 
la hubiera mandado al matadero. 

—¿Y eso, por qué? —pregunté yo extrañado por la decisión. 

•—Porque desde que Carie» Arruxa —que tenia prevención a tos teros 
«coloraos»— los rechazaba en sus corridas, ha habido muchos toreros 
que se han contapado de la superstición y todos tos ganaderos hemos de
jado de este pelo sólo lo que realmente es extraordinario. Por eso, casi 
siempre que sale a la plaza un «cotorao» resulta un buen toro. 

La superstición existe aón y creo que Momo «Linares» es una 4* *•* 
afectados- por ella. Al menos, me lo pareció este San Isidro. 

Pero no croo en augurios. Ya ven. Carlos Arruza tos temía y murió en 
accidente de carretera, proclamando la inocencia de los toros «coloraos». 

Juan M. nKO 

m m 
L 


